
 



El bautismo en Cristo 

Introducción  

El tema del bautismo es muy importante, muy debatido y potencialmente divisivo. El objetivo de este estudio es 

ser conciliador, claro y, sobre todo, fiel a las Escrituras. En la Biblia y en nuestro mundo religioso actual, hay 

muchos "bautismos" diferentes. Las siguientes lecciones pretenden presentar el bautismo al que la Biblia se 

refiere como "bautismo en Cristo".  

CONTENIDO: 

 1. ¿Qué bendiciones recibe una persona cuando se bautiza según lo indicado en la Biblia?  

2. ¿Debe una persona entender que sus pecados son perdonados cuando se bautiza para que su bautismo sea 

válido y efectivo?  

3. ¿Existen requisitos previos que deban cumplirse para poder bautizarse?  

4. ¿Deben ser bautizados los bebés?  

5. ¿Cuándo tiene un niño la edad suficiente para ser bautizado?  

6. ¿Debe hacerse el bautismo sumergiendo a una persona en el agua en lugar de rociarla o derramar agua sobre 

ella?  

7 ¿Existe una fórmula determinada de palabras que deben pronunciarse cuando uno se bautiza?  

8. ¿Cuántos bautismos hay?  
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¿QUÉ BENDICIONES RECIBE UNA PERSONA CUANDO SE BAUTIZA DE ACUERDO CON LO 

QUE INDICA LA BIBLIA?  

Lección 1  

Una persona se salva cuando se bautiza de acuerdo con lo indicado en la Biblia. Hay varios aspectos o 

formas de expresar este don de la salvación en el Nuevo Testamento:  

1. La salvación - Marcos 16:15-16  

"Y les dijo: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda la creación. El que haya creído y se haya 

bautizado se salvará; pero el que no haya creído se condenará".  

2. Perdón de los pecados - Hechos 2:38  

"Pedro les dijo: "Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para el perdón de 

vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo."  

3. Recibir el don del Espíritu Santo - Hechos 2:38 

"Pedro les dijo: "Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para el perdón de 

vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo." 

4. Los pecados son lavados - Hechos 22:16  

"Y ahora, ¿por qué os retrasáis? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre".  

5. Limpieza - Ef. 5:25-27  

"... Cristo también amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola 

purificado mediante el lavado del agua con la palabra, a fin de presentarse a sí mismo la iglesia en 

toda su gloria, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que sea santa e irreprochable."  

6. Santificación - Ef. 5:26  

7. Una buena conciencia - 1 Pedro 3:21  

"Y en correspondencia con esto, el bautismo los salva ahora -no la eliminación de la suciedad de la carne, sino 

una apelación a Dios para una buena conciencia- mediante la resurrección de Jesucristo".  

8. Despojarse del cuerpo del pecado - Col. 2:11, 12  

"En él también fuisteis circuncidados con una circuncisión no hecha de manos, que es despojarse del cuerpo 

de la carne por la circuncisión de Cristo; habiendo sido sepultados con él en el bautismo, en el que también 

fuisteis resucitados con él mediante la fe en la obra de Dios, que lo resucitó de entre los muertos."  

9. Resucitado con Cristo - Col. 2:12 (arriba)  

10. Nacer de nuevo - Juan 3:3-5  

"Respondió Jesús y le dijo: 'En verdad, en verdad te digo que el que no nazca de nuevo no puede ver el reino 

de Dios'. Nicodemo le dijo: '¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? No puede entrar por segunda vez en 

el seno de su madre y nacer, ¿verdad? Jesús le contestó: 'En verdad, en verdad te digo que el que no nazca del 

agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios'".  

11. Bautizados en la muerte de Cristo - Romanos 6:3-6  

"¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús hemos sido bautizados en su muerte? 



Por tanto, hemos sido sepultados con él por el bautismo en la muerte, para que, como Cristo resucitó de entre 

los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. Porque si hemos sido 

unidos a Él en la semejanza de su muerte, ciertamente lo seremos también en la semejanza de su resurrección, 

sabiendo esto: que nuestro viejo yo fue crucificado con Él, para que nuestro cuerpo de pecado sea eliminado, a 

fin de que ya no seamos esclavos del pecado."  

12. Convirtiéndose en hijo de Dios - Gálatas 3:26, 27  

"Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo os habéis revestido de Cristo".  

13. Revestirse de Cristo - Gal. 3:27 (arriba)  

14. Entrar en Cristo - Gálatas 3:27 y Romanos 6:3 arriba  

NOTA 1 - ¡La frase "en Cristo" o "[adentro de] Cristo" es muy significativa! Cuando entramos en Cristo, 

nos encontramos "en Cristo" y es "en Cristo" donde se nos conceden todas las bendiciones espirituales (Ef. 

1:3, "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición 

espiritual en los lugares celestiales en Cristo").  

Rom. 3:24 - "siendo justificados como un don por su gracia mediante la redención que es en Cristo Jesús".  

Rom. 6:11- "Así también consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús".  

Rom. 6:23 - "Porque la paga del pecado es la muerte, pero el don gratuito de Dios es la vida eterna en Cristo 

Jesús, nuestro Señor".  

Rom. 8:1 - "Por lo tanto, ya no hay condena para los que están en Cristo Jesús".  

Rom. 12:5 - "Así, nosotros, que somos muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, y cada uno es miembro del 

otro".  

2 Cor. 5:17 - "...Por tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva criatura; las cosas viejas pasaron; he aquí 

que han llegado las cosas nuevas".  

2 Cor. 5:21 - "Al que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de 

Dios en Él".  

Gálatas 3:28 - "Ya no hay judío ni griego, ya no hay esclavo ni libre, ya no hay hombre ni mujer, porque todos 

sois uno en Cristo Jesús".  

Ef. 1:7 - "En él tenemos la redención por su sangre, el perdón de nuestras ofensas, según las riquezas de su 

gracia".  

Ef. 1:11 - "En Él también hemos obtenido una herencia".  

Ef. 2:6 - "y nos resucitó con Él, y nos sentó con Él en los lugares celestiales en Cristo Jesús".  

Ef. 2:7 - "a fin de que en los siglos venideros pueda mostrar las sobrecogedoras riquezas de su gracia en la 

bondad para con nosotros en Cristo Jesús".  



Ef. 2:13 - "pero ahora, en Cristo Jesús, vosotros que antes estabais lejos, habéis sido acercados por la sangre de 

Cristo". Ef. 3:6 - "que los gentiles son coherederos y miembros del cuerpo, y copartícipes de la promesa en 

Cristo Jesús a través del evangelio".  

Ef. 3:12 - "en quien tenemos confianza y acceso seguro por la fe en Él". 

Fil. 3:9 - "y ser encontrado en Él, no teniendo una justicia propia derivada de la Ley, sino la que es por la fe en 

Cristo, la justicia que viene de Dios sobre la base de la fe".  

Col. 2:10 - "y en Él habéis sido completados, y Él es la cabeza sobre todo gobierno y autoridad". 

1 Tes. 4:16 - "...Porque el Señor mismo descenderá del cielo con un grito, con voz de arcángel, y con  

la trompeta de Dios; y los muertos en Cristo resucitarán primero. "  

2 Tim. 1:1 - "Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, según la promesa de vida en Cristo Jesús".  

2 Tim 1:9 - "que nos ha salvado y llamado con una vocación santa, no según nuestras obras, sino según su 

propio propósito y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús desde toda la eternidad".  

2 Tm 2,10 - "Por eso, todo lo soporto por los elegidos, para que también ellos obtengan la salvación que hay en 

Cristo Jesús y con ella la gloria eterna."  

1 Juan 3:5 - "Y sabéis que Él apareció para quitar los pecados; y en Él no hay pecado". 1 Juan 5:11 - "Y el 

testimonio es éste: que Dios nos ha dado la vida eterna, y esta vida está en Su Hijo".  

NOTA 2. Esta pregunta se hace a menudo: "¿Tengo que bautizarme para salvarme?" Tal vez sea más 

fácil responder si preguntamos:  

"¿Tengo que nacer del agua y del Espíritu para salvarme?" "¿Deben mis pecados ser lavados para ser salvo?" 

 "¿Tengo que ser hijo de Dios para salvarme?" "¿Tengo que  

estar 'en Cristo' para salvarme?"  

La respuesta a todas estas preguntas es la misma - ("¡sí!") - Ya que es en Cristo donde se otorgan todas estas 

bendiciones y somos "bautizados en Cristo"; es decir, entramos en Cristo en el acto de ser bautizados. Es 

evidente que el bautismo es necesario para que un pecador se salve. Es bueno recordar que el acto del bautismo 

no es una obra que el hombre realiza para ganarse la salvación. En cambio, es, como veremos en la siguiente 

sección de este estudio, "una apelación a Dios para obtener una buena conciencia, mediante la resurrección de 

Jesucristo".  

Preguntas  

1. ¿Quiénes son los que serán condenados?  

1. ____ Nadie como Jesús salva a todos  

2. ____ Los que no creen, no obedecen, el Evangelio  

 

2. ¿Quién no verá el Reino de Dios?  

1. ____ Judíos  

2. ____ Ciegos  

3. ____ Los que no han nacido de nuevo  



3. El creyente penitente que se bautiza en Cristo Jesús ha sido bautizado en su muerte.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

4. Todos en Cristo han sido bendecidos con todas las bendiciones espirituales 

Verdadero ____ Falso ____  

 

5. ¿Qué hay que hacer para salvarse?  

a. ____ ser bautizado en la muerte de Cristo 

b. ____ nacer del agua y del Espíritu tener sus pecados lavados 

c. ____ ser un hijo de Dios  

d. ____ estar en Cristo 

e. ____ todo lo anterior 

f. ____ b, c, d y e  

 

¿DEBE UNA PERSONA ENTENDER QUE SUS PECADOS SON PERDONADOS CUANDO SE 

BAUTIZA? Creo que la respuesta es que sí. Estas son las razones:  

Lección 2  

1. En el bautismo, un pecador clama a Dios para que le salve  

a. Hechos 22: 16 - "Y ahora, ¿por qué os retrasáis? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, 

invocando su nombre". Este pasaje muestra que nos bautizamos para que nos laven los pecados y en esa 

acción de ser bautizados, estamos invocando el nombre del Señor. Invocar el nombre del Señor significa 

invocarlo a la acción. (Véase Invocar el nombre del Señor, página 13).  

Pregunta: En el bautismo, ¿qué pedimos al Señor que haga?  

Respuesta: ¡Que nos salve! ¡Para lavar nuestros pecados!  

¿Pero qué pasa si no sentimos la necesidad de ser salvados, porque no creemos que Jesús salva o no 

creemos que estemos perdidos o no sabemos realmente lo que hacemos o porque creemos que ya estamos 

salvados?  

En este caso, ¿cómo podríamos invocar al Señor para que nos salve en el bautismo? Si no sintiéramos la 

necesidad de ser salvados, ¡no podríamos estar invocando al Señor para que nos salve! El bautismo, 

verdadero y bíblico, es un acto en el que pedimos al Señor que nos salve de nuestros pecados.  

Esto no quiere decir que para que el bautismo de una persona sea válido, deba decir en voz alta palabras 

como "Señor, sálvame de mis pecados". Más bien significa que nos bautizamos con ese fin.  

b. 1 Pedro 3: 21 - "En correspondencia con aquello (ocho almas salvadas por el agua en el arca de 

Noé), el bautismo los salva ahora -no la eliminación de la suciedad de la carne, sino una apelación a 

Dios para tener una buena conciencia- mediante la resurrección de Jesucristo."  

El bautismo, según Pedro, no es una limpieza exterior de la suciedad del cuerpo físico. Más bien, el 

bautismo que nos salva es una "apelación a Dios para tener una buena conciencia". Es una oración (una 



apelación, una petición, una solicitud) a Dios para que limpie nuestra alma culpable de la culpa del 

pecado. Este es el mismo pensamiento expresado en Hechos 22:16 más arriba.  

Fíjate en la forma en que varios traductores traducen esta frase en 1 Pedro 3:21: "El bautismo es...  

• una apelación a Dios para tener una buena conciencia" - NASB  

• un llamamiento a Dios para una buena conciencia" - RSV, NRSV  

• una apelación a Dios para tener una buena conciencia" - ESV  

• haciéndote libre del sentido del pecado ante Dios" - Inglés Básico  

• la oración por una conciencia limpia ante Dios" - Moffatt (1935)  

• una apelación a Dios desde [o para] una conciencia limpia" - Nueva Traducción Viviente  

• [la] exigencia como ante Dios de una buena conciencia" - Darby  

• el anhelo de una buena conciencia tras Dios" - Weymouth  

• la petición de una buena conciencia en Dios" - Nuevo Testamento de Wycliffe  

• la cuestión de la buena conciencia con respecto a Dios" - Young's Literal  

• el interrogatorio de una buena conciencia hacia Dios" - ASV  

• [proporcionándote] la respuesta de una buena y clara conciencia (limpieza y paz interior) ante Dios" - 

Biblia Amplificada  

• pidiendo a Dios un corazón puro" - Versión Fácil de Leer  

• haciéndote libre del sentido del pecado ante Dios" - La Biblia en Español Básico  

• la petición a Dios de una buena conciencia" - Rotherham (1897)  

• la oración por una buena conciencia hacia Dios" - Montgomery (1924)  

• el anhelo de una conciencia justa con Dios" - Goodspeed (1935)  

Algunas otras traducciones o paráfrasis interpretan esta frase de forma diferente:  

• la respuesta de una buena conciencia hacia Dios. RVR 

• la prenda (o respuesta) de una buena conciencia hacia Dios. NVI  

• Significa volverse a Dios con la conciencia tranquila. Versión Contemporánea en inglés 

• Significa que nos salvamos del castigo del pecado y vamos a Dios en oración con un corazón que dice 

que tenemos razón. Versión de La Nueva Vida  

En la Nueva Versión Internacional es "la prenda de una buena conciencia para con Dios", como si fuera porque 

ya estamos salvados y tenemos una buena conciencia, en lugar de ser "para" o "hacia" la remisión de los 

pecados para tener una buena conciencia.  

Pero la mayoría de las otras traducciones lo traducen como una petición a Dios de "limpieza" para "no tener... 

más conciencia de los pecados" (Hebreos 10:2), de acuerdo con Hechos 2:38, que habla de él como "para la 



remisión de los pecados". Esto convertiría al bautismo en una oración abierta de perdón, sin la cual seguramente 

el propio bautismo no serviría de nada.  

Parece que esta frase no es la más fácil de traducir. Beasley-Murray hace este comentario "...la frase 

controvertida puede interpretarse como una 'oración a Dios por una buena conciencia' o como una 'promesa a 

Dios de mantener una buena conciencia'. 

Según la primera interpretación, el bautismo se declara una apelación a Dios por parte del bautizado, apelación 

que es respondida mediante el acto salvador de Cristo resucitado; este trato personal entre el creyente y su Señor 

hace que [el bautismo] sea lo que es".  

Diccionario Teológico del Nuevo Testamento (editado por Kittel en Alemania, 1935; traducido por Bromily en 

América, 1964): "Oración a Dios Por Una Buena Conciencia" (Vol. II, p.688), con el siguiente comentario:  

“... la petición de una buena conciencia debe interpretarse como una oración por la remisión de los pecados ... 

La remisión de los pecados está estrechamente relacionada con el bautismo desde el principio (Mc.1:4 y par.; 

Hechos 2:38.) Esto hace que otros pasajes encajen perfectamente. Por un lado, una "buena conciencia" (Hechos 

23:1) es una "conciencia sin ofensa hacia Dios y los hombres" (Hechos 24:16). Por otra parte, armoniza con lo 

que Ananías, enviado por el Señor al creyente y penitente Saulo de Tarso, le dijo todavía que hiciera "Levántate 

y bautízate, y lava tus pecados, invocando el nombre del Señor" (Hechos 22:16, Versión Reina Valera; o 

"invocando su nombre", Versión Estándar Americana)".  

Se dice: "Porque no hay distinción entre el judío y el griego, pues el mismo Señor es Señor de todos, y es rico 

para todos los que le invocan, pues todo el que invoque el nombre del Señor se salvará" (Romanos 10:12- 

13). "Invocar el nombre del Señor" o "invocarlo" o orarle como hizo Esteban mientras lo apedreaban, era 

"invocar al Señor, diciendo: "Señor Jesús, recibe mi espíritu" (Hechos 7:59).  

Saulo de Tarso debía "bautizarse", "invocando el nombre del Señor", para que sus "pecados fueran lavados" y 

tener así una "buena conciencia para con Dios". Su propio bautismo, al ser "para" o "para la remisión de los 

pecados", era una petición abierta de perdón para tener una "buena conciencia".  

La palabra griega considerada en 1 Pedro 3:21 es el sustantivo eperotema, cuya forma verbal es eperotao, que 

significa “pedir”; también, según Thayer, "por un uso ajeno a los griegos, dirigirse a alguien con una petición o 

demanda; pedir o exigir a alguien", citando Mateo 16:1. Arndt y Gingrich citan igualmente Mateo 16:1 como 

ejemplo del significado de “pedir algo a alguien". Kittel-Bromily rastrean el cambio de significado de la palabra 

para incluir (en el griego koiné de la época del Nuevo Testamento) el último sentido mencionado, que tenía 

lugar en la época de los LXX (alrededor del año 250 a.C.) Por consiguiente, Arndt & Gingrich definen 

eperotema como "1. pregunta; 2. petición, apelación, y citan como ejemplo "una apelación a Dios para tener la 

conciencia tranquila 1 Pedro 2:21", en armonía con el buen número de versiones citadas anteriormente, y con 

Kittel".  

Incluso muchos estudiosos que no quieren admitir que el bautismo sea "para" o "para la remisión de los 

pecados", reconocen que "responder" no es una traducción satisfactoria del verbo griego. Pero, si no es así, el 

anterior debe ser su significado más probable. Para mí es el más satisfactorio desde todos los puntos de vista 

significativos.  

La palabra "apelar", tal como la utilizan las versiones de la Biblia traducidas por NASB, la RSV y otras, parece 

tener más sentido, pues significa que pedimos a Dios una buena conciencia en el acto del bautismo. Esto parece 

obvio cuando leemos "el bautismo nos salva ahora". No hay forma de que los pecadores tengan una buena 



conciencia antes de ser salvados. Eso es lo que realmente significa ser salvado: ser perdonado de nuestros 

pecados. No nos salvamos cuando "nos comprometemos con Dios a mantener una buena conciencia". Eso 

definiría mejor el arrepentimiento. En cambio, cuando, en el bautismo, apelamos a Dios para que limpie nuestra 

conciencia, Él hace precisamente eso: ¡nos salva!  

No es el pecador que dice "¡Prometo no volver a pecar!" lo que le salva. Más bien es el pecador que grita en el 

acto del bautismo "¡Señor, por favor, sálvame!" lo que le salva. Ése es el significado del bautismo.  

Que "apelar" es la mejor traducción y se refuerza comparando Hebreos 9:13, 14; Romanos 6:3-6; Hechos 22:16 

y 1 Pedro 3:21.  

Hebreos 9:13, 14 "Porque si la sangre de los machos cabríos y de los toros, y la ceniza de la vaquilla que rocía a 

los contaminados, santifican para la limpieza de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu 

eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestra conciencia de obras muertas para servir al 

Dios vivo?"  

Romanos 6:3 "¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús hemos sido bautizados en 

su muerte?  

Hechos 22:16 "Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre". 

1 Pedro 3: 21 "... el bautismo ahora te salva, no es la eliminación de la suciedad de la carne, sino una apelación 

a Dios para una buena conciencia, mediante la resurrección de Jesucristo".  

De ellas se desprende que nuestra conciencia queda limpia por la sangre de Cristo, en el bautismo entramos en 

contacto con su sangre (muerte) y en el bautismo invocamos al Señor para que nos salve. Estas tres 

afirmaciones encajan perfectamente. La salvación se nos da en el bautismo porque es en el bautismo donde 

apelamos (imploramos, pedimos) a Dios que limpie nuestra conciencia por la sangre de Cristo.  

Si la persona que se bautiza no es consciente o no cree en la verdad de que Dios está perdonando sus pecados 

(lavando sus pecados, remitiendo sus pecados, limpiando su conciencia) en su bautismo, entonces ciertamente 

no podría estar pidiendo o apelando al perdón de sus pecados. Esa falta de comprensión hace que su bautismo 

no sea el bautismo al que se refiere 1 Pedro 3:21, que es el que le "salva".  

La conclusión es la siguiente: la salvación (el perdón de los pecados), que proviene de la unión con Dios en 

Cristo, se da cuando nuestros corazones confiados apelan a Dios para tener una buena conciencia. Esto lo 

hacemos cuando nos bautizamos. El bautismo es la fe que clama a Dios para que salve, basándose en la muerte 

de Cristo en la cruz. El bautismo es la "oración del pecador" bíblica, no necesariamente pronunciada, sino 

comprendida y actuada.  

c. Colosenses 2:12 - "sepultados con Él en el bautismo, en el que también fuisteis resucitados con Él 

mediante la fe en la acción de Dios, que lo resucitó de entre los muertos."  

La elevación a una nueva vida se produce en, a través o por medio de (griego dia) nuestra fe en la operación u 

obra de Dios. En efecto, en ese acto del bautismo confiamos en que Dios nos salve. Observa que en el bautismo 

es la fe en la obra de Dios. El bautismo es la obra de Dios, no la nuestra.  



Cuando nos bautizamos, creemos (confiamos) en que Dios está obrando. ¡Es a través de nuestra fe en Su obra 

que Él actúa! Para que nuestro bautismo sea efectivo, debemos creer que Dios está obrando para elevarnos a 

una nueva vida (salvarnos).  

De nuevo, eso es el bautismo: clamar a Dios para que nos salve y confiar en que lo hará, basándose en el 

poder limpiador de la sangre de Cristo.  

Invoca El Nombre del Señor 

(Estudio de palabras) 

Invocar el nombre del Señor significa invocarlo a la acción. Lee cada versículo en su contexto y te darás 

cuenta de que “invocar el nombre del Señor” significa invocar a Dios para que salve, ayude, bendiga, proteja, 

actúe, etc.  

1 Reyes 18:24 - "Entonces vosotros invocáis el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nombre de Yahveh; 

y el Dios que responde con fuego es Dios". Todo el pueblo respondió y dijo: "Es una buena idea".  

2 Reyes 5:11- Pero Naamán se marchó enfadado y dijo: "Yo pensaba que seguramente saldría a mi encuentro y, 

de pie, invocaría el nombre de Yahveh, su Dios, agitaría su mano sobre el lugar y me curaría de mi lepra.  

Salmo 105:1 - "¡Oh, dad gracias a Yahveh! Invocad Su nombre; Dad a conocer Sus obras entre los pueblos".  

Salmo 116:3-4 - "Las cuerdas de la muerte me enredaron, la angustia del sepulcro se apoderó de mí; me invadió 

la angustia y el dolor. Entonces invoqué el nombre de Yahveh: '¡Oh, Yahveh, te suplico que salves mi vida!".  

Salmo 116: 13 - "Tomaré la copa de la salvación, e invocaré el nombre de Yahveh".  

Salmo 116: 17 - "Te ofreceré un sacrificio de acción de gracias, e invocaré el nombre de Yahveh".  

Isaías 12:4 - "Y en aquel día diréis: "Dad gracias al Señor, invocad su nombre. Dad a conocer Sus hazañas entre 

los pueblos; haced que recuerden que Su nombre es excelso". 

 

Isaías 64:7 - "Y no hay nadie que invoque tu nombre, que se despierte para aferrarse a Ti; porque has ocultado 

tu rostro de nosotros, y nos has entregado al poder de nuestras iniquidades".  

Lamentaciones 3:55 - "Invocaba tu nombre, Señor, desde el pozo más bajo".  

Joel 2:32 - "Y sucederá que todo el que invoque el nombre de Yahveh será liberado; porque en el monte Sión y 

en Jerusalén habrá quien escape".  

Sofonías 3:9 - "Porque entonces daré a los pueblos labios purificados, para que todos ellos invoquen el nombre 

de Yahveh, para servirle hombro con hombro".  

Zacarías 13:9 - "Y pasaré la tercera parte por el fuego, los refinaré como se refina la plata y los probaré como se 

prueba el oro. Invocarán mi nombre, y yo les responderé. Diré: 'Son mi pueblo', y ellos dirán: 'El Señor es mi 

Dios'".  

Hechos 2:21 - "Y sucederá que todo el que invoque el nombre de Yahveh se salvará". Hechos 9:14 - "Y aquí 

tiene autoridad de los jefes de los sacerdotes para atar a todos los que invocan tu nombre".  



Hechos 9:21 - "... ¿No es éste el que en Jerusalén destruyó a los que invocaban este nombre, y que había venido 

aquí con el propósito de llevarlos atados ante los sumos sacerdotes?"  

Hechos 22:16 - "Y ahora, ¿por qué os retrasáis? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su 

nombre".  

Romanos 10:13 - "Porque todo el que invoque el nombre del Señor se salvará".  

1 Corintios 1:2 - "a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús, santos 

por vocación, con todos los que en todo lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, su y el nuestro".  

Preguntas  

1. Mediante el acto del bautismo uno se da cuenta de que es un hombre pecador, reconoce que Jesús es el 

Señor y el salvador y suplica a Dios para lavar su pecado por la sangre de Cristo.  

Verdadero____ Falso ____  

 

2. El bautismo sólo limpia la suciedad del cuerpo.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

3. El bautismo es sólo una tradición ya que uno se salva cuando cree que Jesús es el Cristo.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

4. La conciencia de una persona queda limpia cuando Dios responde a su petición de perdón mediante el 

acto del bautismo.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

5. La salvación proviene de la unión con Dios en Cristo.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

6. Invocar el nombre del Señor significa invocarlo a algún tipo de acción.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

DOCTRINA DE LA JUSTIFICACIÓN 

Lección 3 

La doctrina de la justificación por la fe exige que una persona comprenda y crea que sus pecados son 

perdonados cuando se bautiza. Por tanto, es importante que sepamos qué significa la justificación.  

Para ayudarnos a entender esta palabra, piensa en el super-religioso, bienhechor, santurrón e hipócrita, pilar de 

la iglesia, y en el sucio, podrido, inútil, traidor, malvado, extorsionador y pecador que está a su lado.  

"También contó esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos que eran justos, y miraban a los demás 

con desprecio: 'Dos hombres subieron al templo a orar, uno fariseo y el otro recaudador de impuestos. El 

fariseo, de pie, oraba así para sí mismo: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás; estafadores, 

injustos, adúlteros, ni siquiera como este recaudador de impuestos. Ayuno dos veces por semana; pago el 

diezmo de todo lo que obtengo". Pero el recaudador de impuestos, de pie a cierta distancia, ni siquiera quería 



alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: "¡Dios, ten piedad de mí, el pecador!" Os digo 

que éste bajó a su casa justificado antes que el otro; porque todo el que se enaltece será humillado, pero el 

que se humilla será enaltecido". (Lucas 18:9-14)  

a. ¿Qué significa estar justificado? ¿Qué es la justificación?  

La justificación es un término jurídico. Justificación, definida en la Concordancia Analítica de Young, 

significa "Una sentencia judicial, una declaración de derecho, hacer o declarar lo correcto". El Diccionario de 

Palabras del Nuevo Testamento de Vine dice que justificar "denota el acto de declarar justo, la justificación, la 

absolución".  

La persona que es justificada es declarada o pronunciada “justa”. (La misma palabra griega traducida como 

"justo" 33 veces en el Nuevo Testamento se traduce como "recto" 41 veces). Declarar a una persona justificada 

es lo mismo que declararla justa.  

Quizá saber que "justo" y "recto" son dos formas de traducir la misma palabra griega nos ayude a 

comprender que ser justificado no significa ser hecho "justo como si yo nunca hubiera pecado”. El mero 

hecho de no tener pecados no nos hace aceptables a los ojos de Dios. Hay que "restar" nuestros pecados y 

"añadir" la justicia de Cristo. La justificación se produce cuando el delincuente no sólo es declarado inocente de 

los delitos que cometió, sino que también es declarado una persona justa.  

Hay una diferencia entre "ser justo" y "ser declarado justo". Se nos declara justos en el momento en que 

nos salvamos. Pasamos nuestra vida convirtiéndonos en justos a medida que crecemos espiritualmente a la 

imagen de Cristo. La justificación es exclusivamente una obra de Dios en la que nos imputa la justicia de Cristo.  

Hay dos tipos de justicia: la justicia imputada (atribuida, atribuida o contada) y la justicia ganada. Considera 

Filipenses 3:3-9: "Porque nosotros somos la verdadera circuncisión, que adoramos en el Espíritu de Dios y nos 

gloriamos en Cristo Jesús, y no ponemos confianza en la carne, aunque yo mismo tenga confianza incluso en la 

carne. Si alguien tiene la intención de poner la confianza en la carne, yo mucho más: circuncidado al octavo día, 

de la nación de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de los hebreos; en cuanto a la Ley, fariseo; en cuanto al 

celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que está en la Ley, hallado irreprochable. Pero todo lo que 

era ganancia para mí, lo he considerado como pérdida por causa de Cristo. Más aún, considero todas las cosas 

como pérdida en vista del valor superlativo de conocer a Cristo Jesús, mi Señor, por quien he sufrido la pérdida 

de todas las cosas, y las considero como basura para ganar a Cristo, y ser hallado en Él, no teniendo una 

justicia propia derivada de la Ley, sino la que es por la fe en Cristo, la justicia que viene de Dios sobre la 

base de la fe, (Ésta es la justicia imputada).  

b. Somos justificados (salvados, contados como justos) por la fe.  

"Porque sostenemos que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la Ley". (Romanos 3:28)  

"sabiendo que el hombre no se justifica por las obras de la Ley, sino por la fe en Cristo Jesús, también 

nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo, y no por las obras de la Ley, ya 

que por las obras de la Ley nadie será justificado". (Gálatas 2:16)  

"Ahora bien, es evidente que nadie se justifica por la Ley ante Dios, pues "el justo vivirá por la fe"". (Gálatas 

3:11)  



c. "Porque también nosotros fuimos en otro tiempo insensatos, desobedientes, engañados, esclavos de 

concupiscencias y placeres diversos, gastando nuestra vida en malicia y envidia, odiosos, odiándonos unos a 

otros. Pero cuando apareció la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor por la humanidad, nos salvó, no en 

base a las obras que habíamos hecho en justicia, sino según su misericordia, por el lavado de la 

regeneración y la renovación por el Espíritu Santo, que derramó sobre nosotros abundantemente por medio 

de Jesucristo, nuestro Salvador, para que, justificados por su gracia, fuéramos hechos herederos según la 

esperanza de la vida eterna". (Tito 3:3-7)  

"Pero Dios, rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en nuestras 

transgresiones, nos dio vida junto con Cristo (por gracia habéis sido salvados), y nos resucitó con Él, y nos 

sentó con Él en los lugares celestiales, en Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las sobreabundantes 

riquezas de su gracia en la bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia habéis sido salvados 

por medio de la fe; y esto no es obra vuestra, sino que es un don de Dios; no por obras, para que nadie se 

gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, que Dios preparó de antemano 

para que anduviéramos en ellas". (Efesios 2:4- 10)  

Algunas conclusiones basadas en estos pasajes:  

- El motivo de Dios para salvarnos es su misericordia, su bondad, su amor y su gracia  

- Nuestras acciones no movieron a Dios a la gracia. La gracia de Dios nos movió a dar un paso hacia Él. 

- Dios salva a los pecadores que no merecen ser salvados. La gracia es un favor inmerecido y no ganado. 

 - Somos salvados por la gracia mediante la fe. 

 - La salvación es por la obra meritoria de Cristo, no por la nuestra. 

 - La ira se debía, pero la gracia se otorgaba. 

 - No nos salvamos de nuestros pecados, sino que Dios nos salva. 

 - La salvación es un don de Dios. 

 - La salvación es por medio de la fe. 

 - La fe viva (obediente) es el medio por el que recibimos la gracia de Dios. 

 - Se requiere una respuesta humana para la salvación. Para ser salvados debemos confiar en Jesús como 

nuestro sacrificio por el pecado. - Todas nuestras obras justas quedan excluidas como medio de salvación. 

 - La obediencia perfecta de Cristo mereció la salvación que se nos otorga. 

 - No nos salvamos porque seamos lo suficientemente buenos, sino por los méritos de la obra de Cristo. 

 - La fe salvadora confía y depende de la obra salvadora de Dios en Cristo.  

El bautismo, que ahora nos salva (1 Pedro 3:21), para que sea efectivo, debe clasificarse como fe. Debe ser 

una expresión de nuestra fe en Cristo como nuestro pecado - sacrificio. De lo contrario, ser salvados por 

el bautismo significaría que estamos justificados por las obras de la ley y no por la fe.  

Preguntas  

1. Dios declara justa a una persona tras su resurrección de las aguas purificadoras del bautismo que lleva a vida 

eterna.  

     Verdadero ____ Falso ____  

 

2. El hombre se gana la justicia haciendo cosas buenas por los demás.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

3. Ser justo y ser declarado justo es lo mismo.  



Verdadero ____ Falso ____  

 

4. El hombre está justificado.  

a.____ sobre la base de las obras que hemos hecho en la justicia,  

b._____ según la misericordia de Dios, por el lavado de la regeneración y la renovación por el Espíritu Santo.  

 

5. Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe; y esto no por vosotros mismos, sino que es un 

don de Dios; no como resultado de las obras.  

           Verdadero ____ Falso ____  

  

EL BAUTISMO Y LA JUSTIFICACIÓN POR LA FE 

Lección 4  

"Bautizados en Cristo" debe considerarse como fe y no entenderse como un mandato arbitrario de Dios para 

probar nuestra voluntad de obedecerle. Sólo cuando el bautismo se entiende como fe, puede concordar con el 

propósito de Pablo de demostrar que la justificación es por la fe en Cristo. En concreto, el bautismo debe 

entenderse como el significado de la confianza en Cristo como Salvador.  

a. Pablo escribió Gálatas para demostrar que somos hijos de Dios por la fe en Cristo y no por la ley, en 

contra de los legalistas que defendían la justificación por el cumplimiento de la ley. Fíjate en el énfasis que 

puso en esta verdad.  

2:16 - Sin embargo, sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe en 

Cristo Jesús, también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo y no por 

las obras de la Ley, ya que por las obras de la Ley ninguna carne será justificada.  

2:21 - "No anulo la gracia de Dios, porque si la justicia viene por la ley, entonces Cristo murió inútilmente.  

3:6-9 - "Así Abraham creyó a Dios y le fue contado como justicia. Por tanto, estad seguros de que son hijos de 

Abraham los que tienen fe. La Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles por la fe, predicó de 

antemano el Evangelio a Abraham diciendo: "Todas las naciones serán bendecidas en ti". Así pues, los que son 

de fe son bendecidos con Abraham, el creyente".  

3:26 - Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.  

3:27-9 - Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay 

judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de 

Cristo, sois descendientes de Abraham, herederos según la promesa.  

b. Gálatas 3:27 no fue dado como una disertación sobre el bautismo. Hablaba de la justificación por la fe. 

La única forma de entender su significado en el versículo 27 es dentro del contexto en el que fue escrito. ¿Por 

qué mencionó Pablo el bautismo? ¿Cómo encaja en su tema principal (Gal. 2:16)? Es en el contexto de la 

justificación por la fe en Cristo donde el apóstol escribió: "Porque todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo os habéis revestido de Cristo" (3:27). Pero esta afirmación va precedida de "Porque todos sois hijos 

de Dios por la fe en Cristo Jesús" (versículo 26). Si el significado del bautismo no se clasificara como fe en 

Cristo, sería irrelevante para el argumento de Pablo. Si el versículo 27 no debe equipararse con el versículo 26, 

la referencia de Pablo al bautismo es irrelevante y confusa, porque entonces estaría introduciendo una condición 



de justificación además del principio de la fe. Pero el apóstol, en el versículo 27, sigue enseñando la 

justificación por la fe en Cristo, en contraposición a la salvación por el cumplimiento de la ley.  

Entonces, ¿qué significa el bautismo? Significa algo más que la simple inmersión en el agua. Significa la fe en 

Cristo. No se trata sólo de que el bautismo vaya precedido de la creencia en que Jesús es el Hijo de Dios. El 

bautismo es la fe en Jesús, que se ofreció como sacrificio por nuestros pecados.  

Si el bautismo fuera sólo un mandato de Dios elegido para probar nuestra voluntad de obedecer, y no se viera 

como la confianza en Cristo como salvador; si hubiera que someterse a él sólo porque Jesús lo ordenó, eso sería 

legalismo (hacer del bautismo una obra de justicia que hacemos). Pero, cuando vemos que el bautismo es la 

encarnación de la fe ordenada por Dios por la que nos unimos a Cristo, entonces se hace coherente con el tema 

de Gálatas de la justificación por la fe.  

Si el llamado "plan de salvación" significa un conjunto de mandatos arbitrarios dados por alguien con autoridad, 

y el que lo obedece es recompensado con la salvación, entonces esos mandatos se convierten en puro legalismo. 

c. El bautismo no debe separarse de la fe en Cristo para salvarnos. Convertirlo en un mandamiento u 

ordenanza basado únicamente en la autoridad de Cristo para probar la voluntad del hombre de obedecerle es una 

vuelta al legalismo. El bautismo considerado como la encarnación de la fe en Cristo como nuestra ofrenda por 

el pecado no constituye una obra de legalismo. La única forma de defender adecuadamente el bautismo como 

requisito para la salvación es entenderlo como fe, es decir, confianza en Cristo como ofrenda por el pecado.  

El que se bautiza debe tener los ojos puestos en la cruz, no sólo en el acto de ser sumergido en el agua. 

Debemos tener mucho cuidado de no transmitir la idea de que la fe lleva al arrepentimiento y el arrepentimiento 

al bautismo y que el bautismo, como acto de obediencia, está separado y al margen de la fe. Ese pensamiento 

sería legalismo.  

d. En el bautismo somos revestidos de Cristo. "En Cristo" significa la unión con Cristo. Tratar de justificarse 

por la ley (por méritos o por hacer obras justas) es estar "separado de Cristo" (Gálatas 5:4), pero ser justificado 

por la fe (plasmada en el bautismo) significa la unión con Cristo. Éste es el argumento del apóstol en Gálatas 

3:26, 27. El bautismo no puede entenderse al margen de la fe en Cristo como ofrenda por el pecado. Citar 

simplemente Gálatas 3:27 para demostrar la necesidad del bautismo es no considerarlo en su contexto adecuado. 

Gálatas 3:26, 27 muestra que el bautismo es la fe encarnada, expresada o representada. Mediante nuestra fe en 

Cristo como sacrificio por nuestros pecados, el bautismo hace que entremos en Cristo y nos revistamos de él. 

Revestidos de Cristo, cubiertos por la justicia de Cristo y no por la nuestra, entrando en Cristo, entrando en una 

relación salvadora con Cristo, todo esto sucede por o a través de nuestra fe en él cuando nos bautizamos.  

e. Conclusión:  

Bautizarse sólo para obedecer algún mandato de Dios y no para recibir el perdón y, por tanto, la salvación por la 

muerte meritoria de Cristo en la cruz convierte el bautismo en una obra y, por tanto, en una forma de legalismo. 

No nos salvamos por ninguna de nuestras propias obras de justicia, sino por la fe en Cristo.  

El Señor dio muchos mandatos. Por ejemplo, "da al que te pida y no rechaces al que quiera pedirte prestado". 

Esto es un mandamiento. Pensar que por obedecer este mandamiento uno puede salvarse sin saberlo, negaría Ef. 

2:8- 9: "Porque por gracia habéis sido salvados mediante la fe, y esto no por vosotros mismos; es un don de 

Dios, no por obras, para que nadie pueda presumir". También negaría Tito 3:5: "Nos ha salvado, no en base a 

las obras que hemos hecho en justicia, sino según su misericordia por el lavado de la regeneración y la 



renovación por el Espíritu Santo". Esto sería la obediencia a un mandato, pero no está directamente relacionado 

con la fe en Cristo para salvar ni con la muerte, sepultura y resurrección de Jesús de entre los muertos. Este 

último es el bautismo que los escritores del Nuevo Testamento dijeron que era necesario para salvarse.  

Preguntas  

1. El bautismo es un mandato arbitrario de Dios para probar nuestra voluntad de obedecerle  

Verdadero ____ Falso ____  

 

2. El hombre se justifica y se salva por sus obras que agradan a Dios 

 Verdadero ____ Falso ____  

 

3. El bautismo es un acto de fe en Jesús, que se ofreció como sacrificio que limpia los pecados del hombre. 

 Verdadero ____ Falso ____  

 

4. El bautismo es un acto de obediencia y está separado y aparte de la fe.  

Verdadero ____ Falso ____  

 

5. A través de nuestra fe y confianza en Cristo como sacrificio por nuestros pecados, el bautismo da lugar a  

a. ____ estar revestido de Cristo  

b.____ estar cubiertos por la justicia de Cristo y no por la nuestra  

c.____ entrar en Cristo  

d.____ entrar en una relación salvadora con Cristo  

e.____ todo lo anterior.  

 

¿HAY REQUISITOS PREVIOS QUE DEBEN CUMPLIRSE PARA QUE ALGUIEN SE BAUTICE? 

Lección 5  

Sí, hay requisitos previos para el bautismo. Esto es evidente en el relato de Felipe y el tesorero etíope en Hechos 

8. Después de que le enseñaran a Jesús, a partir de Isaías 53, el eunuco preguntó: "Mira, aquí hay agua, ¿por qué 

no puedo bautizarme?". La respuesta de Felipe mostró un requisito previo: "Si crees con todo tu corazón, 

puedes". Es lógico que, si no creía, no podía ser bautizado.  

La "gran comisión" registrada en Mateo 28:19 también hace evidente que hay requisitos previos para el 

bautismo: "Id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo". ¿A quién debemos bautizar? Sólo debemos bautizar a los discípulos: a las personas que deciden 

seguir a Jesús y aprender de Él. Los que no deciden seguir a Jesús (arrepentirse) no deben ser bautizados.  

La forma más sencilla y concisa de expresar los requisitos previos al bautismo podría ser simplemente que 

debemos creer y arrepentirnos para poder bautizarnos; es decir, si entendemos lo que significan. Sin embargo, 

en esa simplicidad, puede ser fácil poner el carro delante de los bueyes y, al hacerlo, podríamos ignorar (o no 

enfatizar) la centralidad del evangelio de Jesucristo.  

Hay una conexión importante, incluso esencial, entre la Cruz de Cristo, la fe (como confianza y creencia), el 

arrepentimiento, el discipulado, el Señorío de Jesús, el bautismo y la redención. Considera lo siguiente:  

1. Para ser bautizado, uno debe reconocer que es un pecador que necesita un salvador.  



1 Timoteo 1:15 "Es una afirmación fidedigna, que merece plena aceptación, que Cristo Jesús vino al mundo 

para salvar a los pecadores, entre los cuales yo soy el primero de todos".  

Muchas personas no sienten la necesidad de un salvador porque no se sienten perdidas. Ya sea a través de 

escuchar un sermón conmovedor; tal vez un amigo que comparta contigo la verdad; tal vez leyendo un tratado; 

sea como sea, de alguna manera hay que llegar a comprender que "todos han pecado y están destituidos de la 

gloria de Dios" (Romanos 3:23). Como dijo el profeta Isaías, hace mucho tiempo: nuestros pecados han 

ocultado de nosotros el rostro de Dios para que no nos escuche". (Isaías 59:2). Nuestro propio pecado nos 

separa de Dios. "La paga del pecado es la muerte", leemos en Romanos 6:23. Se trata de una muerte espiritual, 

que es una separación de Dios para los que están perdidos.  

"Pero ¿qué pasa con mis buenas obras?", puede decir alguien. La respuesta vuelve: "Porque por gracia habéis 

sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros mismos; es un don de Dios, no de las obras, para que 

nadie se gloríe" (Efesios 2:8, 9). "Pero mis pecados son pequeños", dicen otros, pero "quien guarde toda la ley 

y tropiece en un punto, es culpable de todos" (Santiago 2:10).  

El orgullo humano y la autosuficiencia son las mayores barreras contra la salvación. Quien se niega a admitir 

que es un pecador que necesita el perdón está perdido y no puede bautizarse para salvarse. Los pecadores 

necesitan la salvación.  

2.Para ser bautizado, hay que reconocer que Jesús es la única esperanza de salvación.  

No hay otro camino. Por su muerte en la cruz, Jesús puede salvar, liberar y rescatar a los pecadores. En Juan 

14:6, Jesús declaró: dice: "Yo soy el camino, la verdad y la vida: Nadie viene al Padre si no es por mí". La 

única forma de llegar a Dios es a través de Cristo. También leemos en Hechos 4:12: "Y en ningún otro hay 

salvación, porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que debamos salvarnos". No 

podemos salvarnos confiando en Mahoma, Buda, el judaísmo, los dioses hindúes o cualquier otra religión. 

Tampoco podemos idear nuestro propio sistema de "cristianismo", como se hace hoy, y esperar que nos salve. 

Sólo Jesucristo puede especificar las condiciones de nuestra salvación porque Él pagó nuestro precio y es 

nuestro único salvador. No hay otro camino. Lo que Jesús hizo por los pecadores fue necesario para traer la 

misericordia divina a los pecadores condenados.  

3. ¿Qué fue, entonces, lo que hizo Jesús para salvar a los pecadores?  

a. Jesús se hizo hombre. Antes de venir, Jesús era Dios (Juan 1:1) y estaba en igualdad con Dios (Fil. 2: 6). 

Pero el Salvador del hombre debe ser tanto humano como divino; de lo contrario, no podría cargar con los 

pecados del hombre. Se despojó de sí mismo... viniendo en semejanza de los hombres". (Fil. 2: 7).  

b. Cristo se hizo portador de nuestros pecados. "Pero él fue traspasado por nuestras transgresiones, fue 

aplastado por nuestras iniquidades; el castigo que nos trajo la paz recayó sobre él, y por sus heridas fuimos 

curados... y el Señor cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros" (Isaías. 53:5, 6). "Al que no conoció pecado 

lo hizo pecado por nosotros". (II Cor. 5:21). "El cual llevó él mismo nuestros pecados en su propio cuerpo sobre 

el madero" (1P. 2:24). Ningún otro podía ser el portador del pecado del hombre.  

c. Cristo se convirtió en nuestra ofrenda por el pecado. "Dios lo presentó como sacrificio de expiación, 

mediante la fe en su sangre" (Rom. 3:25). "Cristo murió por nuestros pecados" (I Cor. 15:3). "Que se entregó a 

sí mismo por nuestros pecados" (Gálatas. 1:4).  
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d. Ha resucitado por nosotros. "Pero ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, primicias de los que 

duermen. Porque ya que por el hombre vino la muerte, por el hombre [Cristo en la carne] vino también la 

resurrección de los muertos. Porque, así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán 

vivificados". (I Cor. 15. 20-22). "Resucitó para nuestra justificación". (Rom. 4: 25)  

e. Está a la derecha de Dios intercediendo por nosotros. "Por eso puede salvar completamente a los que se 

acercan a Dios por medio de él, porque vive siempre para interceder por ellos" (Hebreos 7:25). "Tenemos uno 

que habla al Padre en nuestra defensa: Jesucristo, el Justo" (1 Juan 2:1). "Cristo Jesús, que murió -más aún, que 

resucitó-, está a la derecha de Dios e intercede también por nosotros" (Romanos 8:24).  

f. Cristo hizo muchas otras cosas en beneficio del hombre, pero fue mediante su muerte como nos 

redimió. Por ejemplo, nos dejó el incomparable Sermón de la Montaña, pero esta enseñanza no es redentora. El 

evangelio que salva es la buena noticia de la muerte de Cristo por nuestros pecados (I Cor. 15:3, 4). La fuente 

de nuestra salvación es la sangre de Cristo.  

g. Lo que Jesús hizo por nosotros se llama "el evangelio", que significa "buenas noticias". En Marcos 

16:15, 16 Jesús dijo "id y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea [este evangelio] y se bautice se 

salvará, pero el que no crea [este evangelio] se condenará" Debemos creer en este evangelio y bautizarnos para 

salvarnos. Si no creemos [este] evangelio no querremos ni podremos ser bautizados.  

Preguntas  

1. ¿Quién ofrece el perdón de los pecados y la mentira eterna?  

a. ____ Dios de Mahoma  

b. ____ Dios del hinduismo  

c. ____ Buda  

d. ____ La gracia de Dios - Jesucristo  

e. ____ Dios de los judíos por la ley de Moisés  

 

2. Una persona que se ahoga en el pecado no puede salvarse a menos que esté dispuesta a agarrar la cuerda 

salvadora de la salvación.  

Verdadero ____ Falso____  

 

3. ¿Qué es el Evangelio, la Buena Noticia de Jesús?  

a. ____ Dios se hizo hombre - Jesús de Nazaret  

b. ____ Cristo se hizo portador de nuestros pecados  

c. ____ Cristo se convirtió en nuestra ofrenda por el pecado mediante su muerte  

d. ____ Dios levantó a Cristo de la tumba por nosotros  

e. ____ Cristo volvió al cielo para interceder por nosotros  

f. ____ Todo lo anterior  

g. ____ Ninguna de las anteriores  

 

4. Uno muestra su creencia de que Jesucristo crucificado es su Señor y Salvador mediante su compromiso 

con Él  

Verdadero ____ Falso ____  

 

 



5. Arrepentimiento  

a. ____ Se siente muy apenado  

b. ____ Lleva a la salvación  

c. ____ Hace que uno cambie de una vida egoísta y pecaminosa a la forma de vida de Dios  

d. ____ Salvación  

e. ____ a y b  

f. ____ b y c  

 

 

LO QUE UNA PERSONA PERDIDA DEBE HACER PARA SER SALVADA 

SE RELACIONA CON LO QUE JESÚS HIZO PARA SALVARLA. 

Lección 6  

Las condiciones de la salvación no son meros actos ordenados por una autoridad que se convierten en el 

fundamento de nuestra redención. "Cristo crucificado" es él mismo el Salvador. "Se ofreció a sí mismo". 

(Hebreos 7:27). "Se entregó a sí mismo" (Gálatas1:4). La idea de que las condiciones han sido elegidas 

arbitrariamente ignora la cruz. Nada anula más la cruz que predicar las condiciones de la salvación sin 

relacionarlas con la obra expiatoria del Salvador.  

Lo que Jesús hizo para salvarnos determina, por tanto, lo que debemos hacer para salvarnos. Nada de lo que se 

exige a los pecadores puede ser para la remisión de los pecados si no está relacionado con la sangre de Cristo. 

La fe, por ejemplo, no posee ningún poder redentor; pero la sangre de Cristo es redentora. Así que la fe es una 

condición de la salvación porque significa confianza en la sangre de Cristo. (Véase Juan 3:16 y Romanos 3:25.)  

Se requiere que se crea en el Hijo de Dios crucificado.  

Juan 3:16 lo enseña. "Tanto amó Dios al mundo que dio a su hijo unigénito para que todo el que crea en él se 

salve". Fue su Hijo el que Dios dio. Pero el Hijo debe ser levantado en la cruz. El Hijo murió por nuestros 

pecados. Por tanto, no basta con creer que Jesús es el Hijo de Dios. El pecador debe creer también en el Hijo 

crucificado por sus pecados. La fe que salva debe estar en el Hijo que murió para salvar. "A quien Dios puso 

como propiciación, mediante la fe en su sangre" (Romanos 3:25). Cristo es nuestra propiciación porque derramó 

su sangre (su sacrificio) por nosotros y nosotros respondemos a él mediante la fe. Debemos tener fe en su sangre 

(confianza en su sangre) o fe en el que derramó su sangre.  

Pero, ¿qué es creer en Cristo crucificado? Es la creencia de que murió por nuestros pecados, así como la 

confianza en él como nuestra ofrenda por el pecado.  

Jesús murió para redimir al hombre, por lo que hay que depender o confiar en su muerte para la salvación. Esta 

dependencia de Cristo crucificado es la fe. Esta fe es algo más que la confianza en la integridad de Jesús para 

cumplir su promesa de salvar bajo ciertas condiciones. Las condiciones mismas significan la confianza en su 

muerte para la salvación. La fe mira a la cruz, a la sangre. Jesús no murió simplemente para inducir a 

reconocerle como Señor o rey, es decir, como alguien que tiene derecho a gobernar sobre nosotros. Murió para 

salvar a los pecadores. Por eso, la fe que salva debe significar la dependencia de su sangre. Sin la confianza en 

la sangre como elemento de la fe no hay respuesta satisfactoria a Cristo como ofrenda por el pecado. La fe que 

salva debe tener como objeto a Jesucristo y a éste crucificado". Esta fe mira a la cruz. Cualquier otra noción de 



fe retira a Jesús de la cruz y lo convierte en algo más que un maestro o un legislador. Jesús es el Salvador. No se 

confía, pues, en las condiciones, sino en Cristo.  

1. Uno debe arrepentirse de sus pecados para poder bautizarse y, así, salvarse.  

Jesús dice en Lucas 13:3: "... si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente". Es arrepentirse o perecer; la 

elección es nuestra. Hechos 17:30 dice: "En verdad, Dios pasó por alto estos tiempos de ignorancia, pero ahora 

manda a todos los hombres en todas partes que se arrepientan. " Dios manda a todos los hombres en todas 

partes que se arrepientan. ¿Arrepentirse de qué? De arrepentirnos de nuestros pecados. Arrepentirse de no servir 

y seguir plenamente todo lo que Dios dice. Dios nos ruega que nos arrepintamos. Desea enormemente que nos 

volvamos a él. Nos dice en 2 Pedro 3:9: "El Señor no es negligente en cuanto a su promesa, como algunos 

estiman que lo es, sino que es paciente con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos 

procedan al arrepentimiento". Dios quiere que nos arrepintamos para que nos salvemos.  

El arrepentimiento no es sólo estar arrepentido. 2 Corintios 7:10 dice: "Porque la tristeza piadosa produce 

arrepentimiento para salvación, no para lamentarse; pero la tristeza del mundo produce muerte". El 

arrepentimiento es un cambio de corazón y un cambio de mente. Debemos decidirnos a dejar de vivir la vida a 

nuestra manera y empezar a vivirla a la manera de Dios. Es decidir que vamos a servir a Dios con todas nuestras 

fuerzas y hacer todo lo posible.  

Romanos 2:4 dice: "La bondad de Dios os lleva al arrepentimiento". Dios ha sido tan bueno con nosotros, y 

esto debería hacer que quisiéramos complacerle en todo. Dios, debido a su amor por nosotros, ha hecho tanto 

por nosotros, y por ello leemos en I Juan 4:19: "Le amamos, porque Él nos amó primero". Esto debería hacer 

que quisiéramos arrepentirnos y hacer todo lo que Él nos ha pedido que hagamos, de lo contrario no amamos a 

Dios. Jesús dijo en Juan 14:24: "El que no me ama no guarda mis palabras".  

2. Arrepentirse es básicamente sinónimo de convertirse en discípulo y de confesar a Jesucristo como 

Señor.  

No sólo confesamos que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios vivo, como hizo Pedro en Mateo 16:18; también lo 

confesamos como nuestro Señor. "... si confiesas con tu boca al Señor Jesús y crees en tu corazón que Dios le 

ha resucitado de entre los muertos, te salvarás..." Romanos 10:9. Le nombramos a Él como nuestro líder, 

dueño, gobernante, jefe, mandatario, el que tiene total autoridad sobre nuestras vidas. Algún día todo el mundo 

hará esta confesión (" ...que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla, de los que están en el cielo, de los 

que están en la tierra y de los que están debajo de la tierra, y que toda lengua confiese que Jesucristo es el 

Señor, para gloria de Dios Padre". Filipenses 2:10-11) pero para algunos será demasiado tarde.  

Puesto que el bautismo es la encarnación de la fe y la apelación del pecador a Dios para que le perdone, es 

obvio que sin la fe en Cristo como sacrificio propio y sin rodear a Jesús como Señor. No puede haber bautismo 

y, por tanto, no hay salvación.  

3. ¿Qué hay que hacer para salvarse?  

El arrepentimiento es "en el nombre de Jesucristo". Jesús, como Cristo, es la ofrenda por el pecado del hombre. 

Por tanto, el arrepentimiento debe ser "en el nombre de" Cristo crucificado. La frase "en el nombre de 

Jesucristo" significa no sólo la autoridad de Jesús, sino la confianza en él como ofrenda por el pecado. Por 

tanto, el arrepentimiento no es simplemente apartarse del pecado, sino que está relacionado con el hecho de 

acudir a Jesús como ofrenda por el pecado. Dicho arrepentimiento es inseparable de la fe, que significa 



confianza en Jesucristo. Pedro dedicó mucho tiempo en Pentecostés a llevar a sus oyentes al arrepentimiento. 

Pero no buscaba un mero alejamiento del pecado, sino un alejamiento del pecado que condujera a la plena 

aceptación del Señor y Salvador. El rechazo de Cristo por la incredulidad era también un pecado que exigía el 

arrepentimiento. Cuando uno se arrepiente del rechazo de Jesús como Salvador, lo acepta como tal. Por tanto, la 

fe debe ir acompañada del arrepentimiento, y el arrepentimiento debe ir asociado a la confianza antes de que 

uno haya respondido a Cristo como su ofrenda por el pecado.  

4. Se requiere que los creyentes penitentes sean bautizados en el nombre de Jesucristo" (Hechos 2:38).  

La relación del bautismo con la fe en las Escrituras se revela fácilmente como la expresión o la encarnación de 

la fe. Lo que significa la confianza en Cristo crucificado se expresa exteriormente o se encarna en el bautismo, 

que es una sepultura en el agua y una resurrección de ella "en el nombre de Jesucristo". El bautismo, por tanto, 

significa la confianza en Cristo. No es algo distinto de la fe que se añade a la fe y al arrepentimiento, sino una 

expresión de ambos. De ahí que Pedro ordenara a sus oyentes que se arrepintieran y se bautizaran..... en el 

nombre de Jesucristo para el perdón de los pecados" (Hechos 2:38). El bautismo, como la fe, mira al Calvario, a 

Cristo como ofrenda por el pecado. Tiene, por tanto, el significado de la fe. Dios ha unido el bautismo a la fe y 

al arrepentimiento, y espera que cada uno de nosotros "se bautice en el nombre del Señor" (Hch 10,48).  

Conclusión:  

Las condiciones de la salvación son respuestas a Cristo como ofrenda por el pecado. Por lo tanto, no 

tienen sentido si no es a través de la cruz. No tiene sentido ni utilidad alcanzar las condiciones sin haber 

alcanzado primero a Jesús como ofrenda por el pecado. Las condiciones no son unos cuantos mandatos 

dados arbitrariamente por alguien con autoridad para probar la disposición del hombre a obedecer, sino 

respuestas naturales a quien es la ofrenda por el pecado del hombre. Debe hacer de Cristo crucificado su alegato 

ante Dios y esperar la salvación por la muerte de Jesús en favor del hombre. El pecador está llamado, no sólo a 

confesar a Jesús como su Señor, sino como su Salvador.  

Preguntas  

1. El que se entrega al hijo unigénito se salvará porque desea agradar a Dios haciendo su voluntad. 

Verdadero ____ Falso ____  

2.  

3. Creer en Cristo crucificado es  

a. ____ creen que Cristo murió como nuestro sacrificio por el pecado  

b. ____ poner la confianza en Él como ofrenda por el pecado  

c. ____ a y b  

 

4. ¿Por qué es necesario que una persona se arrepienta  

a. ____ No es necesario  

b. ____ Obedecer una orden  

c. ____ Arrepentirse es un acto de cambio de actitud y de vida y puede incluir una declaración 

verbal de dicha acción.  

 

5. Expresar la creencia de que Jesús es el Señor y el Salvador es totalmente innecesario.  

Verdadero ____ Falso____  

 



6. ¿Hay algún beneficio en apelar a Dios para que te perdone si no tienes fe en que pueda hacerlo o no 

estás dispuesto a poner tu confianza en Él?  

Sí ____ No ____  

 

¿SE DEBE BAUTIZAR A LOS BEBÉS? 

Creo que los bebés no deben ni pueden ser bautizados y aquí están las razones por las que no.  

Lección 7  

1. El bautismo de niños es antibíblico  

a. Dado que el bautismo es la encarnación de la fe y la apelación del pecador a Dios para que le perdone, 

es obvio que, sin la fe en Cristo como sacrificio por el pecado, no puede haber bautismo. 

 

Hechos 22:16 - Un niño es incapaz de invocar el nombre del Señor.  

 

1 Pedro 3:21 - Un infante es incapaz de apelar a Dios para tener una buena conciencia. Colosenses 2:12 - Un 

infante es incapaz de tener fe en la obra de Dios.  

b. Las escrituras describen a los que deben ser bautizados y la descripción excluye a los niños.  

  8:36-37 - "¿Qué me impide ser bautizado?" "...si crees con todo tu corazón, puedes hacerlo".  

c. Simplemente, no se practicaba en el Nuevo Testamento. Las primeras referencias históricas al bautismo de 

niños se produjeron entre 150 años (Orígenes) y 200 años (Ireneo) después de Pentecostés. Este prolongado 

silencio hace evidente que el bautismo de niños fue una innovación respecto a lo que practicaba la iglesia 

apostólica. Incluso los que defienden la práctica del bautismo de niños tienen que admitir que esto es así. 

Considera, por ejemplo, a L. Berkhof en su Teología Sistemática bajo el título "la base bíblica del bautismo de 

niños". Escribe: "Se puede decir, en primer lugar, que no hay ninguna orden explícita en la Biblia de bautizar a 

los niños, y que no hay ni un solo caso en el que se nos diga claramente que los niños fueron bautizados. Pero 

esto no hace necesariamente que el bautismo de niños sea antibíblico" (p. 632).  

2. Algunos argumentos dados por los que creen en el bautismo infantil  

a. Martín Lutero en su "Gran Catecismo Cuarta Parte":  

i. "Que el bautismo de los niños es agradable a Cristo está suficientemente probado por su propia obra, a 

saber, que Dios santifica a muchos de ellos que han sido así bautizados, y les ha dado el Espíritu Santo; y 

que aún hoy hay muchos en los que percibimos que tienen el Espíritu Santo tanto por su doctrina como por 

su vida... Esta es, en efecto, la mejor y más fuerte prueba para los ingenuos e ignorantes".  

ii. "Además, decimos que no nos preocupa tanto saber si la persona bautizada cree o no, pues por ello el 

Bautismo no se invalida; pero todo depende de la Palabra y del mandato de Dios. Cuando la Palabra se 

añade al agua, el Bautismo es válido, aunque falte la fe... Pues, aunque un judío viniera hoy 

deshonestamente y con mal propósito, y lo bautizáramos con toda la buena fe, debemos decir que su 

bautismo es, sin embargo, auténtico. Porque aquí está el agua junto con la Palabra de Dios, aunque no la 

reciba como debería".  



iii. "Por lo tanto, son mentes presuntuosas y torpes las que sacan inferencias y conclusiones como éstas: 

Donde no hay la verdadera fe, tampoco puede haber el verdadero Bautismo. Como si yo dedujera: Si no 

creo, entonces Cristo no es nada; o así: Si no soy obediente, entonces el padre, la madre y el gobierno no son 

nada. El oro es no deja de ser oro, aunque lo lleve una ramera en pecado y vergüenza".  

b. Católico:  

i. "Algunas personas sostienen erróneamente que las frases "Arrepiéntete y bautízate" y "Cree y bautízate" 

demuestran que sólo pueden ser bautizados los que tienen edad para arrepentirse. Pero, considera 2 

Tesalonicenses 3:10: "Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma". Dice cualquiera. ¿Significa eso que 

debemos matar de hambre a nuestros bebés ya que no trabajan? Por supuesto que no. Los verbos 

"arrepentirse", "creer" y "trabajar" sólo se aplican en la medida en que una persona es capaz de hacerlo".  

ii. "Los niños movidos por la gracia de Dios pueden recibir su don de la fe. Cuando María llevó a Jesús a 

Santa Isabel y a San Juan Bautista. Isabel respondió: "El niño de mi vientre saltó de alegría".  

Calvino justificó el bautismo de los niños sobre la base de que existe una semilla de fe que se implanta en 

los hijos de los padres creyentes debido a la promesa del pacto de Dios. Así pues, la posición evangélica 

reformada: 1) Aunque no hay un mandato explícito, el bautismo de niños se basa en la unidad esencial y la 

continuidad del pacto de gracia, 2) El pacto de la gracia es un pacto único y espiritual hecho inicialmente 

con Abraham y cumplido en Cristo, 3) No es necesaria la fe, 4) Debido a la unidad del pacto, la señal del 

nuevo pacto puede darse a los hijos de los creyentes en el NT, al igual que Abraham dio la señal del pacto 

que Dios hizo con él a sus hijos pequeños en el AT, y 5) La señal del nuevo pacto es el bautismo, que 

sustituye a la señal del antiguo pacto de la circuncisión. Esto explica cosas como los "bautismos 

domésticos", en los que se supone que se bautizaba a los niños, los "hijos del pacto" en lugar de los "hijos 

privilegiados" en 1 Corintios 7:14, y la "inclusión" de los niños pequeños en el reino de Dios en 

contraposición a la "semejanza" de los niños pequeños con los ciudadanos del reino en Marcos 10:14-16.  

Una refutación  

La Biblia no menciona en ninguna parte un único "pacto de gracia" espiritual que de alguna manera abarque las 

edades y conecte a Abraham con Cristo.  

Si bien su relación física con Abraham les daba derecho a bendiciones temporales y físicas en virtud del pacto 

abrahámico, no daba derecho a sus descendientes a ninguna bendición eterna y espiritual, a menos que fueran 

espiritualmente como su padre Abraham (es decir, que miraran con fe a Dios). Dios nunca ha prometido 

bendiciones espirituales a nadie, en ningún momento, sobre ninguna otra base que la gracia. Y la gracia, por su 

propia definición, no sólo excluye todo mérito humano; también excluye la descendencia física y natural. Esto 

es cierto tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, sea cual sea el pacto.  

Los hijos de los creyentes se encuentran en una posición muy privilegiada. Son objeto de las oraciones de sus 

padres, están expuestos a la Palabra de Dios y a los testimonios de sus padres y de otros cristianos, y se les insta 

a que busquen al Señor mientras pueda ser encontrado y le invoquen mientras esté cerca. Pero en ninguna parte 

del NT se nos dice que los bauticemos hasta que den pruebas de que llegan a la fe personal en Dios por medio 

de Cristo Jesús, el salvador.  

El hecho de que sean hijos de creyentes no significa que hayan sido elegidos por Dios, ni que tengan ninguna 

participación en la nueva alianza. Bautizarlos como si lo hicieran, o con la esperanza de que lo hagan, no es 



bíblico. Bautizarlos como señal de que son "hijos del pacto" que necesitan responder a las propuestas de gracia 

de Dios, es volver a los tipos y sombras del AT, a los días de Abraham y Moisés, cuando Dios estaba 

preparando a Israel y al mundo para el surgimiento de una nueva nación y pueblo que le conocerían, le amarían 

y le servirían.  

Que la circuncisión era un tipo profético del bautismo se ve en Colosenses 2:11, 12: "En él también fuisteis 

circuncidados con la circuncisión hecha sin manos, despojándoos del cuerpo de los pecados de la carne, 

mediante la circuncisión de Cristo, sepultados con él en el bautismo, en el que también fuisteis resucitados con 

él mediante la fe en la obra de Dios, que lo resucitó de entre los muertos". El lenguaje no puede aplicarse a los 

bebés: un bebé no tiene pecados que despojar y un bebé no tiene fe en la obra de Dios.  

El bautismo de niños incrédulos y sin conocimiento es tan antibíblico e ineficaz para cumplir los propósitos 

bíblicos del bautismo como lo es para los adultos.  

3. ¿Cuándo tiene un niño la edad suficiente para ser bautizado?  

Esta es una pregunta importante, especialmente para los padres y abuelos. Realmente no hay una respuesta clara 

y concisa en las escrituras para esta pregunta. Esto puede implicar que es una pregunta equivocada. Si es así, 

¿cuál debería ser entonces la pregunta? Una pregunta más útil podría ser "¿Qué debe saber y comprender un 

niño (o cualquier persona) para ser bautizado? La madurez y la capacidad de comprensión de los asuntos 

espirituales no siempre dependen exactamente de la edad de la persona.  

La respuesta a esta pregunta ("¿Qué debe saber y comprender una persona para ser bautizada?") tiene respuestas 

en las Escrituras. Estas respuestas pueden ponerse en forma de preguntas que puedes pedir al niño que 

responda. He aquí algunas preguntas que una persona debe ser capaz de responder para estar preparada para ser 

bautizada:  

1. ¿Quién es Dios?  

2. ¿Qué es el pecado?  

3. ¿Cuál es el resultado cuando una persona peca?  

4. ¿Qué significa estar perdido?  

5. ¿Qué significa estar salvado?  

6. ¿Quién es Jesús?  

7. ¿Por qué se crucificó a Jesús o por qué tuvo que morir Jesús?  

8. ¿Qué promete hacer Dios por una persona en el bautismo?  

9. ¿Qué significa cuando decimos que nuestros pecados son lavados por la sangre de Jesús?  

10. ¿Qué significa decir que Jesús murió por ti?  

 

Además, se pueden hacer estas preguntas de carácter personal:  

1. ¿Te has perdido?  

2. ¿Por qué te sientes culpable ante Dios?  

3. ¿Por qué quieres bautizarte?  

4. ¿Te has arrepentido de tus pecados? ¿Qué significa eso?  

5. ¿Crees en Jesús? ¿Qué significa eso? ¿Qué tiene que ver creer en Jesús con su muerte en la cruz?  

6. ¿Estás preparado para comprometerte y entregar tu vida a Jesucristo y confesarlo como tu Señor? ¿Qué 

significa esto para que Jesús sea el Señor?  

7.  



NOTAS:  

1. Todas estas preguntas deben responderse, no con un simple sí o no, sino con expresiones de la propia 

comprensión del niño.  

2. Puede que un niño (o un adulto) no tenga que entender palabras teológicas como "justificación, 

expiación, reconciliación, propiciación, redención, regeneración, etc., pero puede responder a estas 

preguntas con su propio vocabulario en términos sencillos.  

3. Ten cuidado con los niños que están motivados principalmente por el deseo de complacer a los adultos.  

4. La participación regular es la lectura de la Biblia y la oración, el culto, la escucha de los sermones y las 

clases son importantes para calibrar conciencia espiritual.  

5. El niño debe ser capaz de comprometerse con el Señor en términos de obediencia.  

Preguntas  

1. El bautismo es  

a. ____ La decisión de otro, no la tuya, se basa en su creencia  

b. ____ Una decisión personal basada en la fe y la confianza  

2. ¿Qué dice la Biblia sobre el bautismo?  

1. ____  

2. ____  

3. ____  

4. ____  

5. ____  

6. ____  

a.____ haced discípulos a todas las naciones, bautizándolas  

           el que haya creído y haya sido bautizado se salvará.  

b. ___los que habían recibido su palabra se bautizaban.  

c.____bautizarse por un familiar o amigo gravemente enfermo o fallecido 

d.____todo lo anterior a, b y c  

3. El bautismo es válido, aunque falte la fe.  

Verdadero ____ Falso ____  

4. En el Nuevo Pacto el bautismo es la circuncisión del cuerpo de los pecados  

Verdadero ____ Falso ____  

5. Todo el mundo debe bautizarse, aunque no crea haber pecado  

Verdadero ____ Falso ____  

 

 

¿DEBE HACERSE EL BAUTISMO SUMERGIENDO A LA PERSONA EN EL AGUA EN LUGAR DE 

ROCIARLA O ECHARLE AGUA? 

Creo que la respuesta es sí y estas son algunas razones. La palabra griega traducida como "bautizar" significa 

sumergir. 



Lección 8  

Bautismo viene del griego baptizo, que siempre significa "sumergir", "meter debajo del agua". Los diccionarios  

modernos pueden dar otras definiciones, pero esto sólo refleja el uso moderno. Esto no muestra necesariamente 

el significado de la palabra en la lengua de la Biblia. Los diccionarios griegos de palabras bíblicas muestran que 

"bautizar" significa sumergir:  

La Concordancia de Strong define baptizo, "hacer que se moje por completo".  

Lydell y Scott lo definen como "Sumergir".  

Los defensores de la aspersión pasan por alto un factor importante. El texto original del Nuevo Testamento y la 

lengua hablada de aquella época era el griego. Los autores del Nuevo Testamento sabían que la palabra griega 

baptizo significaba sumergir. También sabían que la palabra griega rantizo significaba rociar y la palabra griega 

cheo significaba verter. Estas palabras de uso frecuente nunca fueron intercambiables, sino que tenían 

significados distintos. Si Dios hubiera querido que el bautismo fuera rociar, la palabra griega rantizo, o verter, 

la palabra griega cheo, las habría empleado en lugar de sumergir, la palabra griega baptizo.  

2. La evidencia bíblica  

La mejor manera de entender un mandato bíblico es estudiar los pasajes que se refieren a él en su contexto, 

comparándolos con otros pasajes sobre el tema. Así es como aprendemos el significado de las palabras. Fíjate 

en lo que exige el bautismo y considera qué acción se ajusta a lo que dice la Biblia:  

a. El bautismo requiere agua  

El elemento o sustancia utilizada no es inherente a la palabra "bautizar". Sin embargo, la sustancia utilizada en 

el bautismo que Jesús ordenó a todos es el agua. 

•  Hechos 10:47-48 - "Ciertamente, nadie puede negar el agua para que sean bautizados..."  

El bautismo requiere mucha agua  

• Juan 3:23 dice: "También Juan bautizaba en Enón, cerca de Salim, porque allí había mucha agua..." 

 

No se necesita "mucha agua" si sólo se rocía o se vierte, pero sí es necesaria para la inmersión.  

c. En el bautismo se llegó al agua.  

• Hechos 8:36 - "Llegaron a unas aguas".  

• Mateo 3:5-6 - "Entonces salían a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la región alrededor del Jordán; y eran 

bautizados por él en el río Jordán, mientras confesaban sus pecados."  

Algunos piensan que el eunuco sacó una botella de agua y Felipe usó un poco de ella para bautizarlo. No es así. 

El agua utilizada para bautizar al eunuco era una masa de agua a la que llegaron mientras viajaban. Cuando las 

personas reciben la aspersión o el derramamiento, ¿necesitan ir al agua? No, el agua puede venir a ellos, porque 

no se requiere mucho, pero cuando las personas son sumergidas, sí van al agua.  

d. El bautismo implica bajar y salir del agua.  



• Marcos 1:9-10 - "Sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan 

en el Jordán. Y en seguida, al subir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu descendía 

sobre él" (la RVA dice 'como una paloma').  

• En Hechos 8:38-39 se lee: "...y ambos descendieron al agua, tanto Felipe como el eunuco, y lo bautizó. Y 

cuando salieron del agua...".  

Aquí la referencia obvia es a la inmersión. ¿La aspersión o el vertido requieren bajar al agua? No, pero el 

bautismo sí.  

e. El bautismo es una sepultura y una resurrección.  

• Colosenses 2:12 - "... sepultados con Él en el bautismo, en el que también fuisteis resucitados con Él 

mediante la fe en el obra de Dios, que lo resucitó de entre los muertos".  

• Romanos 6:4-5 - "Por tanto, hemos sido sepultados con Él mediante el bautismo para la muerte, a fin de 

que, como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en 

una vida nueva. Porque si nos hemos unido a Él en la semejanza de su muerte, ciertamente seremos 

también en la semejanza de su resurrección."  

En el bautismo somos enterrados con Jesús y resucitados con Él. Como Él fue enterrado en la tierra, nosotros 

somos enterrados en el bautismo.  

Algunos dicen que el bautismo es "sólo un símbolo" de la sepultura de Jesús, por lo que no importa cómo se 

haga. Hay un elemento simbólico en el bautismo, pero ¿cómo demuestra eso que la acción no importa?  

¿Dicen los pasajes que Jesús fue enterrado, pero que no importa si somos enterrados o no? Dice que somos 

enterrados y resucitamos en el bautismo. El que se bautiza es para ser enterrado y resucitado.  

En realidad, los símbolos son importantes, sobre todo, cuando fue Dios mismo quien seleccionó los símbolos. 

¿Quién se atrevería a cambiar lo que Dios quería?  

Evidentemente, la muerte, la sepultura y la resurrección en el bautismo es algo que Dios quiere que conozcamos 

y que se nos recuerde mediante la acción simbólica que eligió para nosotros. Consulta Romanos 6:1 - 12 y verás 

lo importante y práctico que es para el cristiano que se le recuerde que murió con Cristo en el bautismo.  

"¿Qué diremos entonces? ¿Seguiremos en el pecado para que la gracia aumente? ¡Que nunca lo sea! ¿Cómo 

vamos a vivir en el pecado los que hemos muerto a él? ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en 

Cristo Jesús hemos sido bautizados en su muerte? Por tanto, hemos sido sepultados con Él por el bautismo en la 

muerte, para que, como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros andemos 

en una vida nueva. Porque si nos hemos unido a Él en la semejanza de su muerte, ciertamente también lo 

seremos en la semejanza de su resurrección, sabiendo esto: que nuestro viejo yo fue crucificado con Él, para que 

nuestro cuerpo de pecado sea eliminado, a fin de que no seamos ya esclavos del pecado. Pues el que ha muerto 

ha sido liberado del pecado. Ahora bien, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con Él, 

sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, no ha de morir nunca más; la muerte ya no es 

dueña de Él. Porque la muerte que Él murió para el pecado, una vez para siempre; pero la vida que Él vive, la 

vive para Dios. Así pues, consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. Por tanto, no 

dejéis que el pecado reine en vuestro cuerpo mortal, para que obedezcáis sus deseos". (Romanos 6:1-12)  



¿Existe una fórmula determinada de palabras que deben pronunciarse cuando uno se bautiza? 

No creo que exista tal fórmula y he aquí las razones:  

• Algunos dicen: "Yo os bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo"  

• Otros dicen: "Os bautizo en el nombre de Jesús". 

• Algunos añaden "para la remisión de los pecados" o "para la remisión de los pecados y para recibir el 

don del Espíritu Santo".  

• Algunos incluso bautizan a la persona tres veces, una vez "en el nombre del Padre", otra vez "en el 

nombre del Hijo" y finalmente "en el nombre del Espíritu Santo". 

• Algunos creen que no es necesario decir nada especial, siempre que la persona que se bautiza entienda lo 

que está haciendo y por qué se bautiza.  

1. ¿Hacer algo en nombre de otro requiere repetir una fórmula utilizando el nombre de esa persona? 

• Los apóstoles no podían expulsar a los demonios, curar a los enfermos o hacer otros milagros si no era 

en el nombre de Jesús, pero Pedro a veces omitía decir esta fórmula (Hechos 9:40). 

• Los cristianos oran en el nombre de Jesús, pero no siempre repiten esta fórmula (Hechos 4:23-30). 

• La predicación se hace en el nombre de Jesús (Lucas 24:46, 47), pero esto no significa que haya que 

repetir siempre estas palabras para que la predicación sea válida.  

• Todo lo que hacemos, lo hacemos en nombre de Jesús (Colosenses 3:17), pero esto no significa que las 

palabras deban repetirse siempre.  

• En realidad, las Escrituras no enseñan que haya que decir una determinada fórmula de palabras cuando 

uno se bautiza.  

2. En los ejemplos de bautismos bíblicos no se dio ninguna fórmula idéntica:  

• Mateo 28:19 - "en (eis en) el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo"  

• Hechos 2:38 - "en (epi sobre) el nombre de Jesucristo" 

• Hechos 8:16 - "en (eis en) el nombre del Señor Jesús" 

• Hechos 10:48 - "en (en en) el nombre del Señor"  

• Hechos 19:5 - "en (eis en) el nombre del Señor Jesús"  

3. Algunas ideas sobre lo que significa "en nombre de":  

• Thayer: "por orden y autoridad de uno, actuando en su nombre, promoviendo su causa".  

• Comentario del púlpito: "en el poder... influencia... fe... familia de"  

• Comentario Crítico Internacional: "a modo de consagración a"  

• W F. Flemington: "en la propiedad de"  

 

Preguntas  

1. El bautismo significa:  

a. ___ Sumergir en agua  

b. ___ Verter agua sobre 

c. ___ Rociar con agua  

2. El bautismo (inmersión) requiere  



a. ____ agua  

b. ____ mucha agua  

c. ____ personas que acuden al agua  

d. ____ una bajada al agua y una salida del agua  

e. ____ un entierro y una resurrección  

f.____ todo lo anterior  

6. Después de ser bautizado en Cristo, Dios le resucita a una vida nueva. 

 Verdadero ____ Falso ____  

7. Uno está unido a Cristo cuando  

a. ____ Cree que Jesús es el Cristo  

b. ____ Se arrepiente  

c. ____ Enterrado en la muerte de Cristo y resucitado por Dios  

3. Quien ha muerto al pecado y ha sido sepultado en la muerte de Cristo, se libera del pecado y se 

convierte en vivo en Dios en Cristo.  

Verdadero ____ Falso____  

4. ¿Qué palabras o fórmula deben pronunciarse para que el bautismo de una persona sea aceptable para 

Dios?  

a. ____ Sólo en el nombre de Jesús  

b. ____ En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo  

c. ____ No se trata de palabras o fórmulas, sino en el nombre / autoridad de Jesús  

 

¿CUÁNTOS BAUTISMOS HAY?  

Creo que hoy en día sólo hay un bautismo literal que suele denominarse bautismo cristiano o "bautismo en 

Cristo".  

Lección 9. 

1. Efesios 4: 4-6 - "Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como fuisteis llamados en una sola esperanza de 

vuestra vocación; un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y Padre de todos, que está por 

encima de todos, y por medio de todos, y en todos vosotros".  

Se plantea la pregunta: "Si sólo hay un bautismo, ¿por qué el escritor de Hebreos se refiere a "bautismos"? 

Hebreos 6:1, 2 - "Por lo tanto, dejando la discusión de los principios elementales de Cristo, prosigamos 

hacia la perfección, sin volver a poner el fundamento del arrepentimiento de las obras muertas y de la fe 

hacia Dios, de la doctrina de los bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los muertos 

y del juicio eterno".  

Hay varios bautismos que se mencionan en la Biblia, pero descontando los que sólo eran simbólicos y los que 

eran temporales, sólo queda un bautismo que se practica en la iglesia hoy en día. Se trata de la inmersión en 

agua en el nombre de Jesucristo para la remisión de los pecados de los que se acercan a Jesús, arrepentidos de 

sus pecados y confiando en Su muerte en la cruz para quitarlos.  



2. Varios bautismos en la Biblia  

a. Bautismo de Juan  

Marcos 1:4 - "Juan el Bautista se presentó en el desierto predicando un bautismo de arrepentimiento para el 

perdón de los pecados".  

Hechos 18:25 - "Este hombre había sido instruido en el camino del Señor, y siendo ferviente de espíritu, 

hablaba y enseñaba con exactitud las cosas relativas a Jesús, conociendo sólo el bautismo de Juan". 

Hechos 19:4 - "Y Pablo dijo: "Juan bautizó con el bautismo del arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyera 

en el que venía después de él, es decir, en Jesús".  

El bautismo de Juan era temporal y dejó de practicarse después de que Cristo diera su vida en la cruz.  

b. Bautismo en el fuego  

Mateo 3:7-12 - "Al ver que muchos de los fariseos y saduceos venían a bautizarse, les dijo: "Raza de víboras, 

¿quién os ha advertido que huyáis de la ira que ha de venir? Dad, pues, un fruto acorde con el arrepentimiento; 

y no supongáis que podéis deciros a vosotros mismos: 'Tenemos a Abraham por padre'; porque os digo que Dios 

puede, de estas piedras, suscitar hijos a Abraham. Y el hacha ya está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, 

todo árbol que no da buen fruto es cortado y arrojado al fuego. En cuanto a mí, yo os bautizo con agua para que 

os arrepintáis, pero el que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y no soy digno de quitarle las sandalias; 

él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. Y tiene en la mano su trillo, y limpiará a fondo su era; y 

recogerá su trigo en el granero, pero quemará la paja con fuego inextinguible."  

El bautismo en el fuego simboliza el juicio de Dios sobre los impenitentes.  

c. Bautismo en Moisés  

1 Corintios 10:1-2 - "Porque no quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la 

nube, y todos pasaron por el mar; y todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar".  

Cuando Israel salió de Egipto, cruzando el Mar Rojo, fue rodeado por el agua: la nube sobre ellos y el Mar Rojo 

a su alrededor. Se trata de un uso simbólico de la palabra "bautismo" en varios detalles, no sólo el hecho de que 

estuvieran rodeados de agua (aunque pasaran por tierra seca). En efecto, es un tipo profético de nuestra 

experiencia. Así como ellos fueron liberados de su esclavitud y entraron en relación con Moisés como su líder, 

nosotros, en el bautismo, somos liberados de la esclavitud del pecado y entramos en relación con Jesús como 

nuestro Señor.  

d. El bautismo del sufrimiento  

Mateo 20:20-23 - "Entonces la madre de los hijos de Zebedeo se acercó a Él con sus hijos, inclinándose, y 

haciéndole una petición. Ella le dijo: 'Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos míos, uno a tu derecha y 

otro a tu izquierda'. Pero Jesús respondió y dijo: 'No sabes lo que pides. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo 

voy a beber? Ellos le dijeron: "Podemos". Él les dijo: 'Mi copa la beberéis; pero el sentarse a mi derecha y a mi 

izquierda no me corresponde a mí, sino a aquellos para quienes ha sido preparado por mi Padre'".  

En Mateo 26:39: ruega al Padre que "pase de mí este cáliz; pero no como yo quiero, sino como tú quieres". En 

Juan 18:11: "La copa que el Padre me ha dado, ¿no la beberé?". La "copa" y el "bautismo" de los que habló 



Jesús aquí era una forma simbólica de hablar de las cosas terribles que pronto sufriría al ofrecerse como nuestro 

sacrificio por el pecado. Es un lenguaje simbólico.  

e. El bautismo en Cristo  

Marcos 16:16 - "El que haya creído y se haya bautizado se salvará; pero el que no haya creído se condenará".  

Gal. 3:27 - "Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo".  

Romanos 6: 3 - "¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús hemos sido bautizados 

en su muerte?"  

f. El bautismo con el Espíritu Santo [véase también el Apéndice II más abajo]  

En Mateo 3:11, Juan se refiere a Jesús: "Él os bautizará con el Espíritu Santo".  

En Hechos 1:5, Jesús les dijo: "Porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu 

Santo dentro de no muchos días".  

El bautismo en el Espíritu Santo fue lo que hizo Jesús con el Espíritu el día de Pentecostés.  

Juan 15:26 - "Pero cuando venga el Consolador, que yo os enviaré del Padre, es decir, el Espíritu de la verdad, 

que procede del Padre, él dará testimonio de mí".  

El día de Pentecostés, Jesús derramó el Espíritu sobre "toda la carne" (ver Hechos 2:17). El bautismo en el 

Espíritu Santo fue un acontecimiento histórico único. Los efectos permanecen, pero el Espíritu ya ha sido 

derramado sobre toda la humanidad.  

Conclusión:  

Ahora hay un solo bautismo. Todos los demás son usos simbólicos de la palabra que significa "inmersión" o 

acontecimientos históricos que no es necesario repetir.  

Preguntas  

1. Juan el Bautista predicó un bautismo de  

a. ____ Arrepentimiento  

b. ____ Salvación  

c. ____ Moisés  

 

2. El bautismo de fuego simboliza el juicio de Dios sobre los impenitentes  

Verdadero ____ falso ____  

 

3. El paso por las aguas del Mar Rojo liberó a los israelitas de la esclavitud de los egipcios, mientras que el 

bautismo de Cristo libera de la esclavitud del pecado  

Verdadero ____ falso ____  

 

4. El bautismo en Cristo es la invocación a Dios para que perdone y limpie sus pecados.  

Verdadero ____ falso ____  

 

5. El Bautismo del Espíritu Santo es lo que hizo Jesús con el Espíritu el día de Pentecostés.  



Verdadero ____ falso ____  

 

EL BAUTISMO CON EL ESPÍRITU SANTO.  

Lección 10  

Uno de los temas bíblicos que más se confunde y se malinterpreta en la mente de la gente es el bautismo con el 

Espíritu Santo. Gran parte de la confusión se resuelve con una definición bíblica adecuada: ¿qué es 

exactamente el bautismo con el Espíritu Santo? Esta lección trata de hacer precisamente eso. Cuando se 

entiende esto, entonces se aclaran muchos de los otros temas, como:  

1. ¿Cuándo se bautiza a alguien con el Espíritu?  

2. ¿Cómo puede alguien saber si ha sido bautizado con el Espíritu o no? 3. ¿Hablar en lenguas es la señal de que 

alguien ha sido bautizado con el Espíritu?  

4. ¿Qué ocurrió en la casa de Cornelio en Hechos 10?  

5. ¿Es el bautismo "con" o "en" el Espíritu lo mismo que el bautismo "para" o "del" Espíritu?  

6. ¿Estaba Jesús hablando del bautismo con el Espíritu cuando dijo a los Apóstoles "recibiréis poder cuando el 

Espíritu Santo descienda sobre vosotros" (Hechos 1:8)?  

7. Si hay un bautismo con el Espíritu Santo y un bautismo en agua, ¿podemos decir que hay "un solo 

bautismo"?  

El bautismo con el Espíritu Santo fue realizado por Jesús, exclusivamente 

A. Mateo 3:11 "Yo, en efecto, os bautizo con agua para que os arrepintáis, pero el que viene detrás de mí es más 

poderoso que yo, cuyas sandalias no soy digno de llevar. Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego.  

Marcos 1:8 "Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con el Espíritu Santo".  

Lucas 3:16 Juan respondió diciendo a todos: "Yo, en efecto, os bautizo con agua; pero viene uno más poderoso 

que yo, cuya correa de sandalias no soy digno de desatar. Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego.  

Juan 1:33 "Yo no le conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Sobre quien veas descender el 

Espíritu y permanecer sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo"".  

Nota: no fue algo hecho por los hombres ni por el Espíritu Santo, sino por Jesús.  

1. Juan (que se sumergió) está predicando a sus oyentes que se arrepientan de sus pecados para salvarse.  

2. Les informa de que iba a venir alguien más grande que él, por lo que el tiempo para tomar su decisión de 

arrepentirse era limitado.  

3. Juan no habla de fechas ni de cronologías (ni del orden ni de cuándo sucedería), sino sólo de la grandeza de 

Jesús.  

4. Su autoridad se vería en que podía bautizar con el Espíritu Santo y con fuego.  



a. Jesús tiene poder sobre los dos.  

b. No es que los dos sean la misma cosa.  

5. El bautismo con el Espíritu Santo no implicaba fuego.  

a. Las "lenguas de fuego" que se posaron sobre los apóstoles en Hechos 2 no fueron una inmersión en fuego.  

b. Estos dos bautismos tienen dos propósitos diferentes.  

6. El bautismo con fuego.  

a. Mateo 3:12; "Su aventador está en su mano, y limpiará a fondo su era, y recogerá su trigo en el granero; 

pero la paja la quemará con fuego inextinguible".  

i. Juan sabía que entre sus oyentes había dos grupos de personas, los que aceptarían su mensaje (los 

trigo), y los que la rechazarían (la paja).  

ii. Los que lo aceptaran y se arrepintieran recibirían la bendición del bautismo con el Espíritu.  

iii. Los que lo rechazaran recibirían el castigo del bautismo con fuego.  

(a) Esto sí ocurrió con estos oyentes en el año 70 d.C., cuando los romanos destruyeron Jerusalén.  

(b) Este acontecimiento no se menciona en el evangelio de Juan, probablemente porque Juan se 

escribió después del año 70 d.C.  

iv. Malaquías 4:1-6 es un paralelo de Mateo 3:10-12.  

B. Hechos 2:33; "Por eso, exaltado a la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu 

Santo, derramó esto que ahora veis y oís."  

C. Nadie (ni los hombres ni el Espíritu) bautizaría con el Espíritu. Sólo Jesús lo haría. Los hombres bautizaban 

en agua y el Espíritu daba dones y poder para poder, pero ninguno bautizaba con el Espíritu. Cuando leemos en 

la Biblia que un hombre actúa o que el Espíritu hace algo, podemos saber que tal cosa no se refiere al bautismo 

con el Espíritu Santo.  

El Bautismo con el Espíritu Santo fue algo hecho con el Espíritu y no hecho por el Espíritu. 

A. Mateo 3:11 Jesús ... "bautiza con (o en) el Espíritu".  

B. La Biblia no habla del bautismo "por el" Espíritu, sino del bautismo "con" el Espíritu. 

 1. No fue algo que hizo el Espíritu (llenar, sellar, dar poder, dar dones) sino algo que hizo Jesús  

con el Espíritu. 

 2. No es el don de hablar en lenguas (eso es algo que hizo el Espíritu Santo y no Jesús (1 Corintios  

12:11). 

 3. Sencillamente, no era algo que el Espíritu hace, sino algo que se hace con el Espíritu.  

El bautismo con el Espíritu Santo ocurrió el día de Pentecostés y no antes. 

A. Mateo 3:11 - Todavía no había ocurrido cuando Jesús fue bautizado por Juan.  

B. Juan 7:39 11 y 12:16, 23 - Sólo ocurriría después de que Jesús fuera glorificado (tras su resurrección). 

Hechos 1:4-5 - Aquí, en la hora de la ascensión de Jesús, todavía no habían recibido la promesa del Padre (v. 4), 

que era el bautismo con el Espíritu Santo (v. 5).  



C. Hechos 2:16-17 - El día de Pentecostés, en su sermón, Pedro identifica los acontecimientos de ese día como 

el cumplimiento de la profecía del bautismo con el Espíritu Santo hecha por el profeta Joel.  

D. El Espíritu había estado presente, actuando, moviéndose, dando poder, etc. desde la creación del mundo, 

pero nada de lo que hizo o se hizo con Él antes del día de Pentecostés se llama "bautismo con el Espíritu". Antes 

de Pentecostés, la gente había estado llena del Espíritu y había recibido el poder del Espíritu, pero nada de esto 

se llamaba "bautismo con el Espíritu".  

E. Por lo tanto, no es... 

1. el poder de hacer milagros (muchos habían hecho milagros antes de Pentecostés).  

2. El don de la inspiración (muchos habían sido inspirados antes de Pentecostés).  

3. Estar llenos del Espíritu (muchos lo estaban antes de Pentecostés).  

a. Juan (Lucas 1:15).  

b. Isabel (Lucas 1:41).  

c. Zacarías (Lucas 1:67).  

4. Ser revestido por el Espíritu, ya que las personas del Antiguo Testamento (antes de Pentecostés) habían sido 

revestidas por el Espíritu (ver Jueces 6:34; 1 Crónicas 12:18; 2 Crónicas 24:20).  

El bautismo con el Espíritu Santo se llama "promesa del Padre" 

A. Jesús ya había hablado de la promesa del Padre a sus discípulos. El Padre prometió enviar el Espíritu en 

nombre de Jesús después de que éste volviera al cielo.  

1. Juan 14:16,17,26 "Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para 

siempre; el Espíritu de la verdad, al que el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce; pero 

vosotros lo conocéis, porque mora con vosotros y estará en vosotros. ... "Pero el Consolador, el Espíritu 

Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he 

dicho.  

2. Juan 15:26 "Pero cuando venga el Consolador, que yo os enviaré del Padre, el Espíritu de la verdad que 

procede del Padre, él dará testimonio de mí.  

3. Juan 16:7 "Sin embargo, os digo la verdad. Os conviene que me vaya, porque si no me voy, el 

Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré.  

4. Hechos 1:4,5 Y estando reunido con ellos, les ordenó que no se marcharan de Jerusalén, sino que 

esperaran la Promesa del Padre, "que -dijo- habéis oído de mí; porque Juan bautizó verdaderamente con 

agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días."  

B. El día de Pentecostés, Jesús derramó el Espíritu sobre toda la carne. Este acontecimiento fue lo que Joel (e 

Isaías) había profetizado siglos antes:  

1. Isaías 32:15 Hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto y el desierto se convierta 

en un campo fructífero y el campo fructífero se cuente como un bosque.  

2. Isaías 44:3 Porque derramaré agua sobre el sediento e inundaciones sobre la tierra seca; derramaré mi 

Espíritu sobre tu descendencia.  

3. Joel 2:28 (Hechos 2:17) "Y sucederá después que derramaré mi Espíritu sobre toda la carne.  



C. En el día de Pentecostés, el Padre cumplió su promesa y Jesús derramó el Espíritu - Hechos 2:33 "Por tanto, 

exaltado a la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, derramó esto que 

ahora veis y oís."  

Nota: El bautismo con el Espíritu fue siempre una promesa y nunca una orden.  

Una definición del "Bautismo con el Espíritu Santo"  

El Bautismo con el Espíritu Santo es lo que hizo Jesús con el Espíritu el día de Pentecostés en cumplimiento de 

la promesa del Padre: Jesús derramó el Espíritu sobre toda la carne. Desde entonces, el Espíritu se puso a 

disposición de todas las personas salvadas, independientemente de su raza (judía o pagana) o de su función en el 

gobierno de Dios (sacerdote, profeta, etc.).  

Algunas implicaciones: 

 

A. Esto significa que el Espíritu se puso a disposición de toda la humanidad. Los que reciben el beneficio 

son los que se conviertan en cristianos. 

B. El bautismo con el Espíritu ocurrió una vez en la historia. Él, el Espíritu, fue derramado una vez para 

siempre.  

1. Del mismo modo que Jesús murió una vez por todas, el Espíritu fue derramado una vez por todas. Estos 

dos acontecimientos históricos no es necesario repetirlo.  

2. Incluso Hechos 10:45 refleja esta verdad. En la casa de Cornelio, el Espíritu Santo cayó sobre los 

gentiles que escucharon el Evangelio. Empezaron a hablar en lenguas. Este acontecimiento convenció a 

los judíos de que el Espíritu Santo se había derramado tanto sobre los gentiles como sobre los judíos.  

3. Pero, ¿cuándo había sido derramado sobre los gentiles? Fue el día de Pentecostés. El tiempo perfecto del 

verbo en Hechos lo demuestra. Indica un acto completado en el pasado con efectos que continúan en el 

presente. Una vez que fue derramado, el Espíritu Santo empezó a hacer sus obras, pero nada de lo que 

hace se llama "el bautismo".  

4. El bautismo con el Espíritu Santo es lo que hizo Jesús con el Espíritu el día de Pentecostés. El efecto del 

bautismo con el Espíritu Santo es el mismo que el de la muerte de Cristo. Aunque Él murió por todos, 

sólo los que creen, se arrepienten y se bautizan en agua reciben el beneficio. Aunque fue derramado 

sobre toda la carne, sólo los que creen, se arrepienten y son bautizados en agua reciben el beneficio.  

5. Una vez que fue derramado, el Espíritu comenzó a hacer sus obras, pero nada de lo que hizo o hace se 

denomina bautismo con el Espíritu. El bautismo es lo que hizo Jesús con el Espíritu el día de 

Pentecostés.  

6. En la práctica, el efecto del bautismo con el Espíritu es el mismo que el de la muerte de Cristo. Aunque 

murió por todas las personas de todas las épocas, sólo los que creen, se arrepienten y se bautizan en agua 

reciben el beneficio. Aunque el Espíritu se derramó sobre toda la humanidad, sólo los que creen, se 

arrepienten y se bautizan en agua reciben el beneficio.  

C. Todas las personas de todas las edades fueron bautizadas con el Espíritu potencialmente y todos los 

salvados en Cristo de todas las edades son bautizados efectivamente en el Espíritu.  



Esta fue la promesa del Padre (Hechos 1:4,5). Jesús recibió la promesa del Padre (Hechos 2:33). Pedro, en 

Hechos 2:39, explicó que la promesa era para "vosotros" -los judíos presentes en Pentecostés-, "para vuestros 

hijos" -los judíos de las generaciones futuras- y "para todos los que están lejos" -los gentiles (ver Efesios 2:13)-, 

para todos los que el Señor nuestro Dios llame -todos los cristianos de todas las épocas-.  

D. Hoy, si estás en Cristo, has sido efectivamente bautizado en el Espíritu.  

¿Pero cuándo? En el día de Pentecostés. ¿Pero cómo? De la misma manera que Jesús murió por ti hace 2.000 

años. Recibiste el beneficio de la muerte de Cristo cuando te hiciste cristiano. El Espíritu fue derramado sobre 

toda la carne hace 2.000 años. Recibiste el beneficio de este derramamiento cuando te convertiste en cristiano.  

El bautismo con el Espíritu no significa "recibir el poder milagroso del Espíritu".  

A. Lucas 24:49 "He aquí que envío la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos en la ciudad de 

Jerusalén hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" no dice que la promesa del Padre sea lo mismo que 

"recibir poder". Dice que ambas cosas para que se queden en Jerusalén. El Espíritu dio poder antes de 

Pentecostés, pero el bautismo con el Espíritu no ocurrió antes de Pentecostés.  

B. Jesús dio el Espíritu y el Espíritu dio el poder, pero el bautismo es lo que hizo Jesús y no lo que hizo el 

Espíritu.  

C. No todos los cristianos hicieron milagros, pero todos los cristianos recibieron el Espíritu.  

D. Dado que el bautismo con el Espíritu es un acontecimiento histórico único, no tiene sentido hablar de 

"recibir el bautismo del Espíritu Santo". La Biblia nunca utiliza ese tipo de frase. ¿Cómo se puede recibir un 

acontecimiento histórico pasado? Podemos recibir el Espíritu o podemos recibir un don del Espíritu, pero no 

podemos recibir el "bautismo del Espíritu".  

Tenemos que distinguir entre el "Bautismo con el Espíritu", que fue una obra de Jesús, y el dar poder, 

que es una obra del Espíritu.  

A. Este es el error más común en la mente de muchas personas: confundir lo que Jesús hizo con el Espíritu 

(bautizar o derramar) y lo que el Espíritu hizo una vez que fue derramado o puesto a disposición.  

B. Por ejemplo, el Espíritu dio poderes milagrosos a la gente para hablar en otras lenguas y curar a los 

enfermos.  

C. Sella a los creyentes en Cristo, mora en los redimidos, inspira a los apóstoles y profetas, consuela y guía, 

etc., pero nada de esto se llama "el bautismo".  

D. El bautismo es lo que Jesús hizo con el Espíritu el día de Pentecostés: lo derramó sobre toda la carne.  

E. En la Biblia, cuando el Espíritu descendía sobre alguien, venía sobre alguien o caía sobre alguien, esa 

persona recibía el poder divino  

1. Descendió sobre Jesús e hizo milagros - Mateo 3:16 Lucas 3:22 Lucas 4:18 Marcos 1:10 Juan 1:32  

2. Lucas 2:25-27 - Simeón profetizó  

3. Lucas 1:35 - María concibió a Jesús  

4. Hechos 1:8 - los apóstoles recibieron poder  

5. Hechos 2:3, 4 - Hablaron en lenguas  

6. Hechos 8:16 - Realizaron señales  



7. Hechos 10:44, 45 - Hablaban en lenguas  

8. Hechos 19:6 - Hablaban en lenguas y profetizaban  

Nota: En Hechos 8, los apóstoles eran hombres especialmente elegidos para ser testigos de la resurrección de 

Jesús. Tenían cualificaciones: Lucas 24:48; Hechos 1:8; 1; Juan 1:1-2 y credenciales: 2 Corintios 12:12; 1 

Corintios 9:1; Hechos 1:21,22; Hechos 8:18. Ellos y sólo ellos tenían el poder de hacer que el Espíritu cayera 

sobre alguien mediante la imposición de manos (y así dar poder). 

Compara el bautismo con el Espíritu con el bautismo en agua para ver cuál de los dos es el "único 

bautismo" de Efesios 4:5. 

Bautismo en agua (en el nombre de Jesús)  

A. Realizado por hombres  

Mateo 28:1  

Hechos 8:38  

1 Corintios 1:14-16  

 

B. Hecho con agua  

Hechos 8:38-39 Hechos 10:47  

 

C. Sucedió muchas veces (con cada conversión)  

 

D. Es un mandamiento y no una promesa  

Hechos 2:38  

Hechos 22:16  

 

E. Una definición: El bautismo cristiano es la inmersión en agua en el nombre de Jesús (por la autoridad de 

Jesús) para la remisión de los pecados. Siempre va precedido por la fe y el arrepentimiento.  

 

 

 

F. Algunas enseñanzas:  

• El bautismo en agua es necesario (Marcos 16:16; Hechos 2:38; 22:16)  

• El bautismo sólo está permitido para alguien que cree (Hechos 8:37,38)  

• El bautismo simboliza una sepultura (Romanos 6:3-6). Es por inmersión.  

• En el bautismo, entramos en Cristo (Gálatas 3:26, 27)  

•  

Efesios 4:5 dice que hay "un solo bautismo". Este bautismo es el bautismo en agua, porque el bautismo en el 

Espíritu ya ocurrió y no es necesario repetirlo. Sin embargo, el bautismo en agua en el nombre de Jesús se sigue 

realizando cada vez que alguien se convierte en cristiano.  

 

Algunos dicen que el "bautismo del Espíritu Santo" se prometió sólo a los Apóstoles. 

El "bautismo del Espíritu" para estas personas es cuando alguien recibe el poder del Espíritu como inspiración, 

revelaciones, milagros, etc. Pero existen problemas con esta idea.  



En primer lugar, la expresión "bautismo del Espíritu" no existe en la Biblia. Todas las traducciones tienen 

"bautismo con el Espíritu" o "bautismo en el Espíritu". No se trata de un bautismo que hace el Espíritu, sino de 

un bautismo en el que se utiliza el Espíritu. En las promesas del Antiguo Testamento, es el Espíritu el que sería 

derramado y esto se haría evidente por los dones milagrosos que el Espíritu daría. Hay que tener en cuenta qué 

es lo que se derramó: no fueron los dones, sino el Espíritu. La promesa era el Espíritu y no los dones que el 

Espíritu distribuiría después de ser derramado. Los milagros y los dones ya se habían dado mucho antes de este 

bautismo, pero lo que se prometió sólo ocurrió ese día y no antes. Hasta ese día, el Espíritu nunca fue 

derramado para todas las personas, pero desde ese día todos pueden recibir el Espíritu. Las palabras de Jesús en 

Hechos 1:4- 5 muestran que la promesa del Padre y el bautismo con el Espíritu eran la misma cosa. Cuando los 

apóstoles recibieron el Espíritu en Hechos 2, Pedro dijo en el v.16 que se estaba cumpliendo la profecía de Joel 

(la promesa del Padre). Esto concuerda con las palabras de Jesús en 1:4,5. En 2:33, Pedro coincide con Juan 

7:39 y dice claramente que la promesa era el derramamiento del Espíritu Santo. Cuando Pedro dice: "esto que 

veis y oís", está utilizando las manifestaciones del Espíritu para ilustrar que el Espíritu, de hecho, fue 

derramado. Jesús derramó el Espíritu como se había prometido desde el Antiguo Testamento.  

Algunos de los que dicen que la promesa del bautismo con el Espíritu sólo se hizo a los apóstoles afirman que 

en los pasajes en los que Jesús habla de esto, sólo estaban presentes los apóstoles (por ejemplo, Hechos 1:4-5). 

Pero cuando Jesús hablaba a los apóstoles, esto no limitaba necesariamente la promesa. En realidad, cuando 

examinamos todos los pasajes que hablan de este bautismo, vemos que no era así. Cuando Juan el Bautista 

hablaba, no lo hacía sólo a los apóstoles, sino a la multitud de judíos que iban a ser bautizados por él (Mateo 

3:1-12 y Lucas 3:15, 16). Cuando el apóstol Juan habló de la promesa (que es el bautismo con el Espíritu) en 

Juan 7:39, no se limitó sólo a los apóstoles. La promesa de los Hechos no se limita sólo a algunos, sino que es 

una promesa para todos los salvados. Una de las razones por las que algunos piensan que estaba limitada es 

porque no entienden que el bautismo con el Espíritu no es la distribución de dones (por ejemplo, las lenguas) ni 

algo milagroso.  

¿Y el caso de Cornelio? (Hechos 10-11)  

En Hechos 10: 44-45 Pedro fue llamado a predicar a los gentiles. Mientras predicaba, el Espíritu cayó sobre los 

gentiles y empezaron a hablar en lenguas. ¿Significa esto que los gentiles recibieron el Espíritu antes de 

convertirse en cristianos? No, en absoluto. Ciertamente, el Espíritu ya actuaba en algunas personas antes de 

Hechos 2. Saúl, en el Antiguo Testamento, es un ejemplo. En 1 Samuel 10:10, el Espíritu del Señor poseyó a 

Saúl y éste profetizó (véase también 1 Samuel 11:6). En 1 Samuel 16:14 se dice que el Espíritu del Señor se 

retiró, pero en 1 Samuel 19:23 el Espíritu volvió a caer sobre Saúl y éste profetizó. El Espíritu puede venir sobre 

alguien, hacerle profetizar (o hacer otra cosa) y luego retirarse. Que alguien sea influenciado por el Espíritu, 

incluso hasta el punto de profetizar, no significa necesariamente que el Espíritu habite en esa persona como se 

prometió en el Antiguo Testamento.  

En los Hechos, conocemos la promesa del Espíritu a través de la predicación de Pedro en el capítulo 2. Cuando 

alguien es llamado por Dios a través del Evangelio y se convierte en cristiano, esta persona recibe el don del 

Espíritu. Esto es posible porque el Espíritu fue derramado sobre toda la carne. En Hechos 10, Dios quiso 

mostrar que esto incluía a los gentiles, tal y como se predicaría más tarde: "No hace distinción". El Espíritu cayó 

sobre ellos antes de que se convirtieran en cristianos, mostrando que Dios aceptaba tanto a los gentiles como a 

los judíos que creían en Jesús como el Cristo. Cuando Pedro y los demás vieron esto, reconocieron que cuando 

el Espíritu fue derramado, allá por Hechos 2 (el verbo está en tiempo perfecto), había sido derramado también 



sobre los gentiles. Entonces, sin dudarlo, los gentiles fueron bautizados, sin circuncisión, y, según la promesa, 

recibieron el Espíritu Santo.  

Preguntas  

1. El bautismo con el Espíritu Santo fue realizado por Jesús exclusivamente  

Verdadero ____ False____  

 

2. El bautismo con el Espíritu Santo es algo que se hace con el Espíritu Santo, no algo que hace el Espíritu 

Santo.  

Verdadero ____ Falso____  

 

3. El bautismo con el Espíritu Santo ocurrió el día de Pentecostés, no antes. 

Verdadero ____ Falso____  

 

4. Dios, el Padre, prometió enviar el Espíritu Santo en nombre de Jesús después de que éste regresara al 

cielo.  

Verdadero ____ Falso____  

 

5. El bautismo del Espíritu Santo se produce anualmente en torno a la Navidad  

Verdadero ____ Falso____  

 

6. Hoy los que están en Cristo han sido efectivamente bautizados en el Espíritu, ya que el Espíritu Santo 

fue derramado sobre todos los hombres el día de Pentecostés.  

Verdadero ____ False____  

 

7. El bautizado con el Espíritu Santo recibe poderes milagrosos.  

Verdadero ____ Falso____  

 

8. ¿Cuál de las siguientes cosas ocurrió cuando el Espíritu Santo descendió sobre ellos?  

a.____ María concibió  

b.____ Simeón profetizó  

c.____ Jesús hizo milagros  

d.____ Judas traicionó a Jesús  

e.____ Todo lo anterior  

f.____ a, b y c  

 

9. El bautismo en el nombre de Jesús, por la autoridad de Jesús, es  

a.____ Hecho por hombres  

b.____ Hecho en el agua  

c.____ Una orden, no una promesa  

d.____ Siempre precedido por la fe y el arrepentimiento  

e.____ Todo lo anterior  

f.____ Ninguna de las anteriores  

g.____ a y b  

 



10. Qué dice la biblia sobre el bautismo del Espíritu Santo 

 a. ___ “bautismo del Espíritu Santo” 

b.____ "bautismo con el Espíritu Santo"  

c.____ bautismo por el Espíritu Santo  

d.____ a y b  

 

11. Qué se derramó el día de Pentecostés?  

a.____ Regalos de milagros  

b.____ Espíritu Santo prometido  

 

12. La promesa del Espíritu Santo y el bautismo con el Espíritu Santo son lo mismo.  

Verdadero ____ Falso ____  
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